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  CAPÍTULO I


  



  [image: img6.png]A ciudad de Randolph, en el norte de Nebraska, era una típica población del Midwest americano, tranquila, rutinaria... y aburrida. Allí nunca ocurría nada que valiese la pena de ser contado, lo cual era motivo de orgullo para los conspicuos dirigentes de la comunidad y de veladas quejas entre la juventud y los no muy numerosos habituales a las tres tabernas que vegetaban malamente en una ciudad de cuatreros y puritanos.


  Pero ya se sabe que de la juventud no hay que esperar sensatez y en cuanto a los otros, constituían la escoria social, gentes de poco más o menos con la que para nada se contaba. Así, Randolph se ufanaba de tu apacibilidad, que ni siquiera aquella tarde soleada de mayo, tres días antes del día en que iba a celebrarse el cuarenta aniversario de su fundación, veíase turbada.


  Y, sin embargo, aquella tarde estaba destinada a ser memorable, como lo es una pedrada en la superficie de un charco tranquilo.


  La piedra se estaba acercando velozmente desde el sur, envuelta en una nube de polvo, y la formaba la cuadrilla de Grizzly Baxter.


  Grizzly Baxter y su equipo eran sobradamente conocidos en cuatro Estados, y si los habitantes de la ciudad hubiesen sabido su aproximación, a buen seguro que habrían corrido a armarse para recibirlos calurosamente y llenar con ellos la polvorienta y desusada cárcel común o el mejor rincón del bien adornado cementerio.


  Pero nada sabían, y así, continuaban sus tareas apaciblemente mientras la tormenta se les acercaba.


  El grupo de jinetes se detuvo a una media milla de la ciudad, en un soto que les ocultaba del camino. Grizzly Baxter, grande, corpulento, potentemente rudo en voz y modales, boca grande, cejas como matorrales, pelo gris eternamente desgreñado... y ojos que desmentían toda la truculencia de su aspecto, carraspeó, estiró su corpachón y pasó revista a sus secuaces.


  Allí estaba Pop Hardy, seco como un sarmiento, de cara larga, lacios mostachos y apariencia de seminarista. Tenía unos treinta y cinco años y en su haber otros tantos asaltos a mano armada, media docena de muertes y dos centenares de peleas.


  A su lado, Badger Toley, tan lucido como el animal cuyo nombre llevaba cuando llega el otoño y tan dañino como él... por lo menos. Sonreía beatíficamente su cara de luna llena, como si todo en la vida fuese motivo de alegría.


  Windy Redfern, siempre elegante, con su aspecto inconfundible de caballero del Sur y su hermosa cara sombría y tranquila. Había sido un rico hacendado en Georgia, teniente de la caballería de Stuart... y ahora era un audaz y peligroso salteador y pistolero.


  Buck Hammond se jactaba de poder doblar con las manos limpias una barra de hierro de media pulgada de grosor y más de una vez lo había hecho. Desde luego, sus casi dos metros y doscientas libras de peso, su agresiva mandíbula y enormes manazas no permitían dudar de sus afirmaciones al respecto. Si Baxter era el oso gris, él era el búfalo del grupo.


  El quinto hombre era pequeño, nervioso, con la cara llena de pecas, una nariz demasiado larga, unos ojos tan verdes como las corrientes de su tierra, pelo como una llama y un temperamento peor que dinamita. Se llamaba Rash Carroll y era el más endiablado peleador que nunca nació en la verde Irlanda.


  El que completaba la media docena era el más joven de todos y el favorito de Baxter. Un buen mozo de anchas espaldas, estrecha cintura, revuelto el pelo obscuro, manos finas y agradables facciones; tenía veinticuatro años, se llamaba Steve Drew, pero se le conocía mejor por Flash y era con mucho el mejor tirador de la banda, a excepción, tal vez, del propio Baxter, que le trataba como a un hijo.


  —Bien, muchachos—habló el jefe con voz tan suave como el mugido de un búfalo—. Ya estamos aquí y la cosa saldrá perfectamente, ya lo veréis. Ahora, manos a la obra. Pop, Badger, rodead hacia el este y meteos en la población. Cuando lleguéis delante del banco, ya sabéis. Tú, Buck, con Rash, entraréis por el oeste. No quiero precipitaciones ni meteduras de pata. Andando.


  Los cuatro nombrados se alejaron al galope en distinta; direcciones. Redfern lio un cigarrillo con sus dedos largos y apenas tostados por el sol.


  —¿Crees que todo saldrá bien?


  —¡Claro que sí! Esa gente ni sospecha que estamos aquí.


  Y por esta zona no se nos conoce. Calculo que habrá sesenta mil dólares en el Banco, por las próximas fiestas. Nosotros entraremos y nos los llevaremos. Bueno, ya podemos irnos para allá.


  Avanzaron por la carretera, formando un interesante trío. El rudo Baxter, con sus ropas desaliñadas y su imponente aspecto, flanqueado por los dos hombres casi atildados y mucho más jóvenes que él, semejaba un oso acompañado por panteras. Cada uno de los tres cargaba dos revólveres a los costados.


  Posiblemente, cualquier otro día hubieran llamado mucho más que ahora la atención. Pero en esta semana iban llegando a Randolph muchos forasteros para presenciar las fiestas, que comenzarían al día siguiente, y así, apenas si despertó una moderada curiosidad su paso por la ancha Main Street, bien sombreada de corpulentos árboles. Y aun ésta, corrió en su mayor parte a cargo del elemento femenino.


  Cuando llegaban a la plaza, bastante concurrida, Drew señaló a su derecha con la cabeza.


  —Ahí está el banco.


  —Y allí los muchachos.


  Hardy y Toley acababan de atar sus caballos a un palenque cercano, y estaban discutiendo sobre qué taberna, sería mejor, si es que había alguna en la ciudad. Carroll recostado en un poste junto a la entrada del banco, sacaba astillas a un trozo de palo con una navaja. Buck Hammond tarareaba «Oh Susana» con los pulgares en el cinturón, mirando distraídamente la plaza desde el otro lado de la puerta.


  —Andando—dijo Baxter—. Ya os dije que la cosa era sencilla.


  Desde luego, nadie parecía sospechar en absoluto. Los tres hombres descabalgaron frente al hotel, situado junto al banco, y pareció que iban a dirigirse a él primero. Luego cambiaron bruscamente de idea.


  —¿Algo raro?—inquirió Drew al pasar junto al pelirrojo.


  —Nada—repuso éste sin dejar su tarea—. Esta gente ni sospecha.


  En el interior del banco, los tres empleados estaban atendiendo a otros tantos clientes, uno de ellos mujer. Dos señoras conversaban esperando su turno y un caballero obeso, rubicundo y de pobladas patillas, aguardaba el suyo con ligera impaciencia.


  La entrada de Drew y Redfern ocasionó un ligero revuelo de curiosidad. Pero su apariencia tranquila y elegante no despertó ninguna sospecha. Tan sólo las señoras se les quedaron mirando a hurtadillas mientras se paraban junto a la puerta y comentaron en voz baja su apostura. El honorable míster Kaupfman, director del banco de Randolph, los catalogó como dos forasteros normales y no se preocupó más, volviendo su atención al cliente que atendía.


  —¿Dice usted que prefiere billetes de cinco dólares, míster Evans? Desde luego hace bien; valen lo mismo y son menos pesados que las monedas.


  En este histórico momento irrumpió Baxter en el banco centrando enseguida la atención.


  Avanzó recto hacia la ventanilla de caja, haciendo resonar el piso con sus pasos, apartó sin ceremonias al cliente, que se abstuvo prudentemente de protestar al mirarle la cara y se encaró con el receloso director.


  —Buenas tardes, amigo.


  —Bue... buenas tardes. Le haré observar que debe esperar tumo. Este señor...


  —Este señor me lo cede gustoso, pues ve que traigo prisa. ¿No es verdad, pimpollo?


  El «pimpollo», que andaría cerca de los sesenta y no pasaba mucho de los cinco pies, tartajeó:


  —Sí... creo que sí. Es mejor que le atienda, míster Kaupfman... Yo prefiero esperar.


  Míster Kaupfman se ajustó los lentes, mirando severo a su nuevo diente. No le gustaban nada las gentes sin modales que abusan de su fuerza bruta.


  —Usted dirá qué desea, señor.


  —Quiero dinero.


  —¿Di... dinero?


  —¡Sí, dinero!—el puñetazo de Baxter amenazó desencuadernar el mostrador—. ¿Esto es un banco, no?


  —Sí... claro... pero... ¿tiene usted cuenta corriente, un cheque o...?


  —Tengo esto. Mírelo bien. Es un revólver colt de doble acción, y está cargado. ¿Lo ve? Basta con apretar un poco el dedo y sale una onza de plomo a toda prisa. Así es que ahora mismo va a darme todo el dinero que tiene aquí sin chistar, o ahora mismo le agujereo esa cabeza de pájaro calvo, amigo.


  El director movía los párpados a una velocidad increíble y había abierto tanto la boca que parecía querer acaparar todo el aire de la sala. Y es que se había quedado sin resuello. Aun no podía creer que era verdad lo que estaba sucediendo. ¡Un atraco... en su banco! Jamás había ocurrido una cosa igual.


  —¿Es... un... atraco...? —preguntó innecesariamente.


  —¿Usted qué cree?


  Las tres mujeres parecían a punto de desmayarse. Y tanto los otros clientes como los restantes empleados hallábanse paralizados por el estupor. El más joven de los segundos inició un movimiento hacia cierto rifle puesto bajo el mostrador... y se lo cortó en seco una voz fría:


  —Estese quieto, amigo. Será más conveniente para su salud.


  Entonces se acordaron de los dos recién llegados forasteros. Cada uno tenía un revólver en la diestra y se habían colocado a un lado de la puerta, cubriendo la sala eficazmente.


  Una de las damas chilló, aterrorizada. Redfern la calmó con una sonrisa.


  —No se asuste, señora. Sólo queremos un poco de dinero. No nos gustan los tiros, pues somos una gente muy pacífica.


  —¡Así es, demontres!—tronó Baxter—. Somos tremendamente pacíficos. Y se volvió al aturdido míster Kaupfman enseñándole las velludas manazas—por eso va a darme enseguida toda la pasta si no quiere que le triture... pacíficamente.


  Aplicó el hombro a la puerta que separaba el interior de la parte destinada a los dientes, y haciendo presión hizo saltar el pestillo, colándose dentro. Un segundo después atrapaba al director por la pechera, levantándolo en vilo.


  —Vas a abrir esa caja fuerte sin chistar, ¿verdad? ¿O prefieres que te casque el cráneo como un huevo?


  Míster Kaupfman prefería abrir la caja. Y así lo hizo con dedos temblorosos.,


  Baxter se quedó contemplando las pilas de monedas saquetes y fajos de billetes que llenaban su interior y rio entusiasmado.


  —¡Jo, jo! Hemos llegado justo a tiempo. Flash, llama a Buck. Aquí hay peso para los dos.


  Hammond entró tranquilamente, echó una ojeada a los atemorizados ocupantes del local y se fue decidido hacia la caja.


  —¿Qué hay?


  —Registra esos cajones y mete en un saco todo lo que encuentres. Luego ven a ayudarme.


  Afuera, en la plaza, todo seguía en plena paz y las gentes iban y venían o se paraban a charlar, sin soñar siquiera que en aquellos momentos una pandilla audaz estaba saqueando el banco. Dos granjeros llegaron a sacar algún dinero y Rash ni les molestó.


  Entraron sin sospechar nada... para levantar las manos al unísono cuando vieron los revólveres que les apuntaban.


  —Así me gusta, que sean sensatos—dijo suave Redfern—. Ahora vayan a ese banco, siéntense y estense quietecitos.


  Los dos granjeros obedecieron sin chistar. Entre Baxter y Hammond estaban vaciando la caja a toda prisa y metiendo su contenido en sacos de lona, bajo la desesperada mirada de míster Kaupfman. Cuando hubieron terminado su lucrativa tarea, cargaron con ello, disponiéndose a salir.


  —Hazles una advertencia, Windy.


  Redfern se encaró con ellos, mientras Baxter y Han— mona iban hacia la puerta.


  —Éste es un buen consejo, señoras y señores. Quédense quietos donde están. El dinero es cosa de indudable valor, pero lo es más la vida, ¿comprenden? Sería una lástima que tuviéramos que exhibir fuegos artificiales.


  Cargados con los sacos, Baxter y Hammond salieron a la plaza, yendo rápidamente a sus caballos.


  Dos hombres que venían desde el hotel se pararon en seco al verles, con asombradas caras, y uno exclamó:


  —¡Es un atraco!


  Acto seguido echaron mano a sus armas.


  Rash Carroll estaba junto a ellos. Su mano derecha se disparó, algo fulgió al sol como una centella y uno de los dos lanzó un aullido al clavársele en el antebrazo la navaja. En el instante que siguió, la bota de Rash conectóse con la espinilla de su compañero, su mano le atrapó la muñeca armada, sacándole de un tirón el revólver, que fue a parar a los tablones de la acera y el dueño del arma se encontró volando por el aire antes de darse cuenta de lo que pasaba. Aterrizó de bruces en el polvo, chafándose la nariz contra una piedra y allí quedó, abierto de piernas y brazos como una rana.


  En la otra parte. Pop y Badger tenían ya desatados sus caballos cuando un grupo de hombres, sospechando lo que ocurría, avanzaron hacia sus compañeros.


  Eran cinco o seis por lo menos y algunos estaban armados.


  Pop estiró el pie cuando uno pasaba por su lado, metiéndoselo entre las piernas, y el hombre trastabilló, cayéndose de cara. El látigo, que apareció de pronto en la diestra de Badger, silbó al desenrollarse en el aire un segundo antes de restallar contra la cara de otro que corría y quedó momentáneamente cegado por el dolor, retorciéndose luego para enroscarse en la armada muñeca de un tercero al que arrancó el revólver limpiamente mientras Pop ponía fuera de combate a otro de un balazo que le quitó el suyo con dos dedos. Los restantes torcieron el rumbo escabulléndose como mejor podían.


  Drew y Redfern, pistolas en mano, aparecieron en la puerta del banco, comenzando a disparar el primero, mientras el otro mantenía a raya a los de dentro. Y Rash cooperó a los fuegos artificiales haciendo meterse en el hotel a toda prisa al grupo que tomaba tranquilamente el fresco en la veranda.


  Por todas partes corría ahora la gente en busca de refugio, y la antes pacífica plaza semejaba un gallinero en el que de golpe se ha metido una zorra.


  Gritos, chillidos, disparos... y Baxter y Hammond afianzando mientras los sacos del botín en las monturas con la mayor tranquilidad, como si nada de todo aquello fuese con ellos dos.


  Cuando terminaron, montaron a caballo, sacando sus armas y comenzaron a aullar y disparar aumentando el pandemónium.


  —¡Vámonos!—tronó el vozarrón de Baxter.


  Pop y Badger ya estaban a caballo. Redfern y Carroll saltaron hacia los suyos sin dejar de hacer fuego. Drew envió una andanada alta al interior del banco y se lanzó rápido a su caballo, soltando las riendas flojas y montando de un salto. El grupo de bandidos se abalanzó hacia la parte oeste de la plaza aullando y disparando, pegados a sus corceles y pasó como una tromba por entre los alarmados y aturdidos habitantes de Randolph, la mayoría de los cuales ni sabía siquiera qué pasaba.
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  CAPÍTULO II


  [image: img6.png]UENO, pues me parece que les hemos despistado definitivamente. Ni ayer ni hoy hemos visto huellas de persecución.


  —De todos modos, yo no me fiaría demasiado. A estas horas todos los sheriffs de Nebraska deben andar tras de nosotros.


  —Déjalos que vengan. Les llevamos una buena ventaja.


  —Te olvidas del telégrafo.


  —¿Bueno, y qué? No es la primera vez que nos hemos visto en esta situación. Saldremos de ella como de las otras.


  —¿Qué planes tienes, Baxter?


  Seis forajidos estaban reunidos alrededor del fuego de campamento, en lo hondo de una cañada y protegidos de miradas curiosas por un soto espeso de tiemblos. Pop montaba guardia al exterior. Los caballos ramoneaban los brotes tiernos agotados por una jornada de inmenso cabalgar.


  Baxter se tiró atrás el magullado y mugriento sombrero.


  —Nos vamos a ir hacia el oeste.


  —¿Quieres decir a Colorado?


  —No. Allí nos conocen ya de sobra, lo mismo que en Kansas y Missouri. Quiero decir a Wyoming, Idaho, Utah... nunca hemos estado por allí.


  —¿Y para qué ir tan lejos?—inquinó Badger, dejando de mordisquear un muslo de pavo.


  —¡Porque me da la gana, demontres!


  —Bueno, hombre, no te sulfures. A mí me tiene igual un sitio que otro.


  —Baxter tiene razón—terció Redfern con su voz calmosa. Ya somos muy conocidos por aquí y este último golpe va a lanzar tras de nosotros a todos los sheriffs del Estado. Mientras que yéndonos más al oeste, podemos encontrar nuevos campos de acción. Desde que han terminado el Unión Pacific, toda esa parte del país está prosperando. Nosotros podemos prosperar con ella.


  —¿Qué dices tú a eso, Flash?


  Drew miró a Baxter sonriendo.


  —Ya sabes lo que te llevo diciendo hace tiempo. Nos conviene cambiar de aires.


  —¿Y tú, Rash?


  —Tengo entendido que por esa parte, un hombre puede pelearse tantas veces como le venga en gana. Me gusta tu idea.


  —¿Qué hay de ti, Buck?


  —Lo que es bueno para vosotros, es bueno para mí.


  —Pues no se hable más. Nos vamos para el Oeste.


  —Bueno, pero ¿por qué camino?—inquirió Drew.


  —¿Cómo que por cuál camino? Por el que sea.


  —Eso no me parece tan claro. Si vamos hacia el noroeste, nos tropezaremos con los sioux... y ése es siempre un mal encuentro. Hacia el oeste y suroeste nos esperan de seguro los sheriffs...


  —Bueno, pues por algún sitio nos habremos de ir— gruñó Baxter.


  —¿Por qué no seguimos hacia el Platte y luego por el Oregón Trail?—insinuó Redfern—. Así estaremos cerca del ferrocarril y en un camino concurrido.


  —¡Y tan concurrido!—tronó Baxter—. ¿Es que quieres que nos atrapen? Lo menos habrá cien sheriffs buscándonos por allí.


  —Al contrario, puede que no haya ninguno, precisamente por lo concurrido que está. Lo más seguro es que nos busquen hacia el norte o el sur, imaginando que hemos ido a escondemos por una temporada en cualquier agujero poco habitado.


  Su razonamiento hizo mella en los otros.


  —Puede que tengas razón—concedió Baxter frunciendo el ceño—. Sí, es una buena idea. Está decidido. Nos largaremos mañana hacia el Platte.


  Y así lo hicieron.


  Una mañana, diez días después del atraco al banco de Randolph, la banda cabalgaba hacia el sur, ya cerca del río Platte, cuando Hardy, que iba de descubierta, se detuvo, tendió el cuello y tras escuchar un minuto llamó a sus compañeros con la mano.


  —¿Qué pasa?


  —He oído disparos detrás de aquella loma. Pocos y espaciados.


  —Convendría que fuésemos a ver qué pasa—insinuó Redfern. Y el grupo se lanzó al galope en aquella dirección.


  Drew llegó el primero a la cumbre de la loma y frenó el caballo, gritando:


  —¡Son indios! ¡Están atacando una galera!


  Los otros se le reunieron enseguida y miraron con interés. Abajo, en el fondo de un estrecho valle surcado por un arroyo y sembrado de altas hierbas ondulantes, un carro de caravana se veía atacado por algo más de una docena de pielrojas a caballo, que lo rodeaban aullando y disparando. La cosa ocurría apenas a un cuarto de milla.


  —No queda más que uno disparando dentro de ese carro—dijo Redfern.


  —Sí, y los malditos indios no van a tardar en dar cuenta de él—añadió Hanmond.


  Drew se encaró a Baxter:


  —¿Qué hacemos?


  —¿Y qué demonios vamos a hacer? ir a darles una paliza a esos demonios rojos...


  —Si lo hacemos, nos exponemos a que, en pago, el de dentro descubra nuestra pista—insinuó Pop Hardy.


  —Es posible, pero yo no me voy a estar con los brazos cruzados viendo cómo escalpelan a ésos de ahí abajo—terció Rash—. ¡Mirad, ya van a atacar!


  —Pues vamos nosotros a por ellos. ¡Yuhujuy!


  Aullando como condenados, los siete bandidos se lanzaron ladera abajo a todo galope. El viento llevó sus alaridos hasta los indios, frenando su ataque al carro, que ya habla quedado silencioso. Y tras un instante de vacilación, decidieron afrontar el nuevo peligro.


  Pero su decisión duró justo lo que la primera descarga de los rifles de Baxter y sus hombres. Dos de los indios cayeron muertos, y el resto, volvió grupas huyendo a toda prisa. Los siete bandidos les siguieron sin cesar de disparar y durante diez minutos, indios y blancos en furioso galope, se tirotearon de lo lindo, con mucho más ruido que eficacia.


  Al fin, los indios consiguieron alcanzar la linde de un bosque y desaparecieron en él como balas. Baxter detuvo a sus hombres con una llamada estentórea:


  —¡Dejadlos ir! Vamos a ver lo que hay en el carro.


  Volvieron grupas, regresando junto al carromato. Media docena de cuerpos cobrizos inmóviles, lo rodeaban hablando de la encarnizada lucha sostenida. Dentro del carro sonaban débiles ruidos.


  Drew iba delante, junto a Redfern. Ambos montaban los mejores caballos del grupo. Saltaron a tierra, avanzando hacia la trasera del carro.


  —Alguien debe estar llorando ahí dentro. Probablemente una mujer... Vamos a ver.


  Se metieron dentro. El resto de la pandilla se detuvo a unos metros, esperando. Luego apareció Drew, con una rara expresión en el rostro.


  —¡Eh, Baxter! Venid para acá.


  —¿Hay alguno vivo? ¡Por todos los demonios!


  Esta última exclamación se la produjo al ver aparecer a Redfern, llevando una mujer en brazos.


  —¿Está muerta?


  —Sólo desmayada. Toma.


  Se la alargó a Drew, que había saltado al suelo. El grupo de forajidos se acercó, interesado.


  —¡Pero si es una chiquilla!


  —¡Y muy bonita, diantres!


  —¡Qué pelo más precioso! Parece de oro...


  —¿No hay nadie más vivo?


  —Hay tres hombres y una mujer, todos muertos. La muchacha se desmayó al vernos.


  —De seguro os tomó por bandidos—rio Hammond.


  —¡Eh, ya vuelve en sí!


  Era verdad. El color volvió a las mejillas de la jovencita, aletearon sus pestañas, abrió los ojos... y la banda de Baxter vio las pupilas más azules y hermosas que jamás pudieran sospechar. Y las más asustadas también.


  Por un momento erraron de uno a otro de los barbudos rostros que la rodeaban, viendo sus sonrisas alentadoras. Luego los cerró, estremeciéndose convulsamente.


  —Está tan asustada como un gatito atrapado—dijo Baxter—. Vaya, pequeña, recobra el ánimo. Los rojos ya se han ido, y no corres peligro.


  Volvieron a abrirse los ojos azules. Ahora se fijaron en la sonriente cara de Drew, y entonces pareció darse cuenta de que la tenía en brazos. Se sonrojó intensamente y balbució:


  —Yo... ya estoy bien... Déjeme en tierra, por favor.


  Tenía una voz suave y cantarina, aún con timbre infantil, y tan agradable como todo su aspecto. Drew la obedeció, con suavidad, y ella se puso a arreglarse el traje, sin alzar los ojos. Se la veía temerosa, aún con los nervios tensos por lo ocurrido. En cuanto a los bandidos, seis por los menos no sabían qué hacer.


  Fue Redfern quien salvó la situación.


  —¿Puede contarnos lo ocurrido, señorita?


  Su reposado acento del Sur sirvió para dar confianza a la muchacha. Levantó la vista.


  —Yo... Nosotros íbamos con una caravana... se rompió una rueda y tuvimos que quedarnos en Gothemburg. Luego, tío Ben quiso alcanzar la caravana, aunque le avisaron que era peligroso. Llegamos aquí... los indios aparecieron de pronto. Mataron a tío Ben, a Bob, a tía Sally. Quedamos solos Tad Barlow y yo. Tad me dijo que rezara, porque sólo un milagro nos podía salvar. Yo me puse a rezar mientras él seguía disparando... Le pedí a Dios que no nos dejara morir así... Tad cayó entonces con una flecha clavada en la cara... Vi venir a esos horribles indios... y entonces llegaron ustedes. Luego, Tad se murió también, y...


  Se puso a sollozar, tapándose la cara con las manos.


  Redfern la tomó protectoramente por los hombros. Los demás se removieron, nerviosos, carraspeando y maldiciendo por lo bajo. A aquella pandilla de fuera de la ley les afectaban más las lágrimas de la pequeña que cualquier riña a tiros, porque no estaban acostumbrados a ver llorar a mujeres.


  Al fin, la jovencita se calmó.


  —Perdonen. Yo...


  —No debes preocuparte, muchacha—dijo Hanmond con ruda simpatía—. Llora cuanto gustes, si te hace bien eso.


  —¿Iba a reunirse con sus padres?—inquirió Drew.


  —No, ellos murieron. Tío Ben y tía Sally, con Bob, eran toda mi familia.


  —¡Pues sí que es mala pata! Quiero decir... —Baxter carraspeó buscando las palabras—. Que de veras lo siento... Bueno, creo que lo mejor es que tú, Drew, la lleves debajo de esos árboles mientras nosotros enterramos a sus parientes. No es cosa de dejar que se los coman los buitres... ¡Perdón! Bueno, quise decir...


  —Déjalo, Baxter—sonrió Redfern—. La señorita ya te entiende.


  —Bueno, pues manos a la obra.


  Drew ofreció el brazo a la jovencita, cuyas piernas parecían negarse a sostenerla, y la hizo sentar bajo los árboles cercanos. Redfern se les acercó enseguida llevando una taza en la mano.


  —Es whisky con agua. Bébalo, la reanimará.


  —Pero, yo nunca...


  —Es igual. Pruebe.


  Ella obedeció, tosiendo y enrojeciendo cuando el apenas rebajado licor tocó su garganta.


  —Es... muy fuerte... —hipó—, pero gracias... Ahora estoy mejor.


  —Bien. Me llamo Philip Redfern, aunque me suelen llamar Windy. Éste es Flash Drew.


  —Yo me llamo Mary. Mary Callaghan...


  —¿Irlandesa?


  —Mi abuelo...


  —¡Ah! Pues aquí tiene un medio compatriota. Ese pelirrojo pequeño. Se llama Rash Carroll.


  —¿Son ustedes caravaneros o cazadores?


  Los dos hombres cambiaron una mirada rápida.


  —Pues... sí... eso somos. Nos dirigimos al Oeste. ¿A dónde iban ustedes?


  —Tío Ben quería ir a California...


  —¿Tiene allí parientes?


  —No. Tengo algunos en Albany, pero lejanos. Y mi abuelo... pero él no me conoce...


  —¿Cómo es eso?


  —Mamá se casó sin su consentimiento.


  —Ya, perdone.


  Pop se acercó a ellos.


  —Windy, Baxter dice que si la chica no os precisa, podéis venir tú y Flash a echarnos una mano en lo de las tumbas. Así terminaremos antes.


  Una hora más tarde, las cuatro tumbas estaban abiertas, y los cadáveres, envueltos en mantas, preparados para bajarlos. Drew se acercó a la muchacha:


  —Tal vez le guste besar a sus tíos y su primo antes de enterrarlos.


  Ella asintió con ojos llorosos y le acompañó, arrodillándose a besar a sus parientes. Luego, Baxter dio la orden.


  —Andando, metedlos en los hoyos.


  Ya iban a hacerlo, cuando se interpuso la muchacha:


  —¿Es que no vamos a rezar un poco por ellos?


  Baxter puso la cara de quien es cogido «in fraganti» haciendo algo que no debe.


  —Esto... pues... la verdad, ¡demontres!, es que... no se nos había ocurrido.


  Los demás tampoco sabían qué cara poner, y las pusieron muy cómicas cuando la limpia mirada de la jovencita se paseó por las suyas.


  —¡Ejém! Bueno—dijo Redfern—, debe perdonarnos. No tenemos costumbre...


  —Pues no podemos enterrarlos sin rezar para que Dios los acoja en su seno.


  —Sí... claro... Bueno, ¿y qué rezamos?


  Los ojos de Mary Callaghan miraron con asombro a Baxter, aumentando su azaramiento.


  —Pues lo que se acostumbra rezar en estos casos.


  —Ya... lo que se acostumbra—Baxter miró a sus hombres como un bulldog atrapado comiéndose una tajada de carne fresca recién robada. Pero todos ellos estaban tan en ayunas como él de lo que había de rezarse en tal ocasión, o en cualquier otra. Y así, se encogieron de hombros uno por uno. Desesperado, estalló:


  —¡Bueno, con mil demontres! ¿Es que ninguno de vosotros sabe lo que se reza en estos casos?


  —Pues la verdad, yo...


  —Me parece que...


  Mary miraba a sus azorados salvadores como a una colección de bichos raros. Pero su intuición femenina la avisó de que los había puesto en un brete inconscientemente, y les tiró un cable salvador.


  —Si les parece, yo rezaré, y ustedes me siguen.


  Miráronse unos a otros.


  —¡Sí, claro, andando, pequeña! Ve rezando todo lo que sepas, que nosotros te seguiremos. ¡Pues no faltaba más! No creas que no sabemos rezar, no. Lo que ocurre es que... de momento... ¡Bueno, empieza ya, demontres!


  Sonriendo levemente, la jovencita se arrodilló junto a los muertos, juntando las manos y poniéndose a orar lentamente.


  Los bandidos se miraban unos a otros, sin saber qué hacer. Redfern y Drew se quitaron los sombreros, pero sin mover los labios. Los otros les imitaron con desgana. Baxter hizo lo mismo, tras un titubeo.


  Mary se volvió a mirarle, muy seria. Parecía algo muy delicado y frágil junto a aquellos cadáveres, rodeada de aquel puñado de rudos forajidos.


  —¿Pueden seguirme bien?—le preguntó.


  —¿Que si podemos? ¡Pues claro que podemos!


  —Entonces, ¿por qué no rezan?


  —¿Que por qué? Pues... ¡Rayos! Sí, tienes razón. A ver. Padre nuestro... ¡Andando vosotros, mamarrachos! ¿No lo habéis oído? Tenemos que rezar. Con que a rezar se ha dicho... que por una vez ningún daño nos puede hacer. ¡Venga, y gritad fuerte, que se os oiga bien en el cielo! Padre nuestro... ¿qué más viene ahora?


   


   


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO III


  [image: img6.png]L fuego ardía alegremente entre los árboles. Debajo de uno de ellos, Mary Callaghan dormía tranquilamente en el lecho de hierba y mantas que le habían preparado. Alrededor de la hoguera, siete hombres que no podían dormir estaban discutiendo la situación.


  —No podemos dejarla aquí, ni tampoco llevaría con nosotros.


  —Bueno, ¿y que hacemos entonces con ella?


  —Pues no lo sé.


  —La verdad es que nos ha puesto en un buen apuro esa chiquilla.


  —¡Y que lo digas! Mira tú que rezar... Si alguien oyera el cuento de que la banda de Grizzly Baxter ha rezado como una comunidad de frailes sólo por complacer a un crío...


  —¿Y qué hay de malo en eso, eh? Mi madre rezaba todos los días, y era la mejor persona del mundo. Así es que cierra el pico.


  —Estamos desviándonos de la cuestión. Y ésta es: ¿Qué hacemos con ella?


  —Podemos llevarla a North Platte y dejarla allí...


  —¿Con quién?


  —¡Oh! Pues... con cualquiera...


  —No sirve. Ya habéis visto lo bonita que es; podrían ocurrirle tropiezos.


  —Sí, eso es verdad. Desde luego, tiene los ojos más grandes y lindos que nunca vi.


  —A mí me recuerdan los pequeños lagos de mí región. Son tan claros y azules como ellos.


  —Y, además, apenas si es una niña. Tendrá todo lo más catorce años.


  —Quince.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Ella me lo dijo esta tarde.


  —¡Hum! Quince años, bonita como un amanecer, y sin familia. ¡No, diantres, no podemos dejarla por ahí, expuesta a que le pase algo desagradable! A mí me remordería la conciencia.


  —¿Pero es que tienes?


  —¡Vuelve a repetirlo y te rompo la crisma! Claro que tengo, y se me subleva sólo de pensar en que cualquier granuja de los que tanto abundan por esta parte del mundo...


  —Es verdad; hay demasiada mala gente. No podemos dejarla expuesta a todos los sinvergüenzas que pululan por la ruta. Ella es tan inocente como una paloma.


  —Y confía en nosotros.


  —Además, la hemos salvado de morir a manos de los indios. Eso nos obliga a mirar por ella.


  —Sí, claro, ¿pero cómo? No podemos llevarla con nosotros.


  —Eso, desde luego, sería una rémora.


  —Y a lo mejor, nos hacía rezar a diario.


  —Y si llegaba a enterarse de quiénes somos, podría asustarse e irse de la lengua. Ya habéis oído que apenas si hace seis meses que salió de un colegio del Este.


  —Claro, es un peligro. No, no podemos. Una chiquilla con nosotros...


  Redfern frunció el ceño, sopesando una nueva idea.


  —¡Diablos! ¿Y por qué no? Sí, esa sería la solución.


  Los otros le miraron intrigados.


  —¿Qué quieres decir?—gruñó Baxter.


  —Que esa chiquilla es providencial; nos ha caído del cielo.


  —Explícate.


  —A eso voy. A estas alturas, todos los sheriffs del Estado van en nuestra busca. La banda de Grizzly Baxter.


  «Pero supongamos que tropiezan con un grupo de hombres pacíficos marchando en una caravana, con su carro y todo. Un grupo de gentes que van a California. Por ejemplo, un hombre con su hija y un par de amigos. El resto se han conocido en la ruta y por eso viajan juntos. ¿Qué sheriff sospechará de tan lindos ojos?


  Todos quedaron deslumbrados por la idea, comprendiendo. Baxter habló por todos.


  —¡Demontres! Pues tienes razón. Nadie sospechará; has tenido una gran idea, Windy. ¿Y quién va a ser su padre?


  —Pues tú, ¿quién si no? Eres el único lo bastante viejo.


  —¿Que yo...? ¡Vete al infierno, Windy Redfern!


  —Windy tiene razón, Baxter—terció Drew—. Tú eres el único que puede pasar por padre suyo.


  —No me da la gana. Yo no hago ese papelito.


  Pero le convencieron entre todos a fuerza de razonamientos, y aunque a regañadientes, aceptó. Después se arreglaron algunos detalles secundarios.


  —Drew mismo, o yo, podemos pasar por hijos tuyos. Creo que Drew mejor. Te apellidarás Callaghan como ti muerto, y nadie supondrá lo contrario. Los demás nos reuniremos con vosotros en North Platte y Ogallala, entablando amistad de un modo casual. Así, nadie sospechará.


  —Aún queda un detalle: la chica. A lo mejor no le gusta esto.


  —Habrá de gustarle a la fuerza. No tiene dónde elegir.


  Y así fue cómo al amanecer, Redfern y Drew, que se habían convertido en una especie de embajadores acerca de Mary Callaghan, fueron a despertarla.


  La joven dormía tranquilamente, con el dorado cabello esparcido alrededor de su cabeza. Ambos bandidos la miraron con igual sentimiento.


  —La verdad es que es bonita esta chiquilla.


  —Endiabladamente bonita e inocente.


  —Debemos protegerla.


  —Si.


  Drew se arrodilló, tocándole el hombro con suavidad.


  —Miss Mary...


  La muchacha despertó sobresaltada, y, al verles, se colorearon sus mejillas, compitiendo con el cielo hacia el Este.


  —¡Oh! ¿Son ustedes?—dijo turbada.


  —Pues sí... Es el caso que debemos levantar el campo y antes queremos hablar con usted.


  —Enseguida estaré lista.


  Se levantó ágilmente. Se había acostado vestida y sólo tuvo que ponerse los zapatos. Tomó una toalla y un estuche de piel, yendo hacia el arroyo, y la vieron lavarse en el agua fría. Diez minutos más tarde estaba de regreso, limpia y peinada, tan bonita como el mismo amanecer. Les sonrió tímidamente.


  —Cuando ustedes quieran.


  Alrededor del fuego, Baxter y el resto de la banda esperaban impacientes, y contestaron a su saludo con diferentes grados de efusión. Baxter la señaló una silla de montar.


  —Siéntate ahí, pequeña. ¿Dormiste bien? Me alegro. Bueno, aquí está el almuerzo; no hemos querido empezar sin ti.


  —Sólo tomaré una taza de café.


  —¡Que diantres una taza de café! Estás muy delgada, y debes comer de verdad para ponerte fuerte. Esto no es un colegio remilgado del Este... Toma, métele el diente a este trozo de venado, y verás qué bien te sabe. Y no te preocupes si te manchas los dedos.


  Su ruda actitud obtuvo un efecto opuesto al que esperaba. La muchacha se sonrió, y aceptó la carne, cogiéndola con los dedos. Enseguida, demostró lo embustero de su desgana hincándole los blancos dientes.


  —¡Está muy sabrosa!—comentó. Los siete bandidos la miraban y se ruborizó de nuevo—. Pero ustedes no comen.


  —¡Caramba! Pues es verdad. Anda, sigue con ella hasta no dejar rastro. Verás cómo te haces fuerte igual que un roble en pocas semanas.


  Cuando el desayuno terminó, llegó el momento de hablar. Baxter carraspeó, se dispuso a hacerlo, y luego lo pensó mejor.


  —Habla tú, Redfern. Al fin y al cabo, eres el único que sabe tratar con señoritas.


  Redfern dejó en el suelo su taza, y se encaró con Mary, súbitamente seria al intuir que se iba a decidir algo tan importante como su próximo futuro.


  —Verá, miss Mary. Anoche estuvimos pensando en usted, y discutiendo lo que podía hacerse. Usted nos ha dicho que no tiene parientes cercanos, y, por otra parte, no podemos, es claro, dejarla aquí. Hablamos pensado llevarla con nosotros.


  —¿Hasta North Platte?


  —Pues... verá, no. El caso es que no creemos conveniente dejarla sola en North Platte. Allí estaría tan desamparada como en cualquier otro lugar de la ruta. Hay muchos hombres malos por aquí, usted comprende...


  —¿Bandidos?


  —Sí, y otras clases de tipos. Bueno, tal vez nosotros seamos bastante malos también, pero creemos que debería seguir con nosotros hasta California, miss Mary. Así iría segura y protegida. Una vez allí, buscaríamos a esos parientes suyos para dejarla con ellos. ¿Qué nos responde?


  Antes de hacerlo, la joven miró una por una las caras de los bandidos. Luego volvióse a Redfern:


  —Pero yo les serviré de estorbo...


  —¡De ningún modo!—terció Baxter—. Escucha, pequeña, nos llevaremos el carro, y tú podrás ir en él como hasta ahora...


  —Puede estar segura de que nos alegrará que venga— añadió Drew. Y los demás asintieron más o menos enérgicamente.


  —Pues, entonces, creo que son ustedes muy buenos, y me gustará acompañarles.


  —¡Ajá! Eso está bien, pequeña. Anda, Windy, explícale nuestro plan.


  Redfern así lo hizo, y la muchacha quedó pensativa mientras los bandidos esperaban nerviosos, temiendo haber despertado sus suspicacias. Luego, clavó su limpia mirada en Baxter:


  —Yo no podría llamarle padre, señor Baxter, ni hermano al señor Drew. Eso sería una gran mentira. Pero si puedo llamarles tío y primo, que serla lo mismo para la gente, y un pecado más pequeño, que Dios no me tendrá muy en cuenta.


  —¡Ejem!—Baxter tosió, para disimular—. Tienes razón, pequeña. Bueno, eso está bien pensado. Serás mi sobrina, pero no te olvides de llamarme tío Callaghan cuando haya desconocidos cerca.


  —Si lo hago así, notarán que es mentira, señor Baxter.


  —¿Por qué?


  —No se dice tío Callaghan, sino tío John o Ben.


  Rieron a coro los bandidos, enfureciendo a Baxter.


  —¡Callaos ya, idiotas! Bueno, pues llámame cómo te parezca.


  —Usted tendrá nombre, ¿verdad?


  —¡Pues claro! ¿Qué te habías creído? Me llamo Thomas Jefferson.


  —Pues entonces le llamaré tío Tom.


  —Y a mí habrá de llamarme primo Steve.


  Uno por uno, los demás fueron diciendo sus nombres de pila a la muchacha. Después, Baxter dio la orden de levantar el campo.


  —¡Andando, muchachos! Tenemos que llegar a North Platte esta noche. Tú, sobrina, súbete al carro.


  —Antes quiero despedirme de mis tíos.


  —¡Ah, sí! Bueno, anda, ve y rézales un poco.


  La joven fue a arrodillarse ante las tumbas recientes, mientras Carroll y Hammond uncían los caballos al carro. Luego regresó, triste y con los ojos cuajados de lágrimas. Drew y Redfern se le acercaron para consolarla.


  —Animo, miss Mary. Ellos ya no la necesitan, y usted tiene que seguir su camino. Venga, suba.


  Y así fue cómo Mary Callaghan, nieta de un millonario y recién salida de uno de los más exclusivos colegios del Este, emprendió un camino de aventuras bajo la protección de la banda de forajidos más famosa al Oeste del río Missouri.
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  CAPÍTULO IV


  [image: img6.png]EDIADA la noche entró el carro en North Platte, tras una jornada de casi catorce horas en la que no ocurrió nada digno de mención. Un par de millas antes de la población, Pop, Badger, Buck y Rash se separaron adelantándose al galope, de acuerdo con el plan establecido. Los dos primeros debían temar el tren para Ogallala la misma noche, y esperarlos allí. Drew y Redfern siguieron con el carro.


  Había bastante bullicio en la ciudad. North Platte filé al principio una de las paradas principales del Oregón Trail, luego un punto fuerte para los constructores de la línea Union Pacific, y ahora una floreciente ciudad. Todo en menos de un cuarto de siglo.


  Baxter condujo el carro a un descampado en las afueras y luego tuvo una conferencia con sus dos compañeros.


  —Bueno, ¿qué hacemos ahora? Yo tengo ganas de echar un trago y jugar unas partidas, pero con la chica,...


  —Habrás de seguir representando tu papel, Griz—rio Drew divertido—. Así es que quédate aquí cuidándola, que ya te contaremos cómo van las cosas.


  —¡Y un cuerno! Si creéis vosotros...


  —No te sulfures, tío Tom. Mira, ahí viene, entretente contándole historias del viejo Oeste mientras nos vamos a echar un vistazo. Ya te traeremos una botella.


  Partieron al trote, riendo jocosamente, mientras Baxter quedaba dándote a todos los diablos. Mary se le acercó tímidamente.


  —¿Se van a la ciudad?


  —¿Es que no lo ves? Sí, se van, y yo tengo que... —se detuvo al ver la expresión de la joven—. Bueno, yo no tengo nada. Anda, ven al carro y me ayudarás a preparar la cena.


  —Yo... creo que debería quedarme en esta población...


  —¿Quién te ha metido esa idea en la cabeza?


  —Usted quería irse con ellos y no lo hace por mi culpa; soy un estorbo.


  —¡Vaya, no vuelvas a decir eso! Sí, me hubiera gustado ir con ellos, pero por una vez que no lo haga, no reventaré. Anda, ven.


  Subieron al carro y Baxter miró hacia un arcón sujeto en el fondo del mismo.


  —¿Qué lleváis ahí?


  —Ropas y cosas; ¿quieres verlo?


  —No, si era sólo por preguntar... Oye, ¿podrías guardarme una cosa ahí dentro?


  —Desde luego.


  —¡Hum! Espera.


  Saltó del carro, yendo a su montura. Llevaba atada allí una bolsa de cuero con su parte en el botín del atraco. La tomó, volviendo junto a la joven, que entretanto, había abierto el arcón, repleto de vestidos, ropa interior y diversos objetos, y estaba contemplándolos con tristeza.


  —¿Crees que habrá sitio?


  —Sí, deme.


  —No, déjalo, yo lo pondré. Pesa mucho.


  Pero en realidad, lo que no quería era que ella lo tocase. Podía notar al tacto las monedas y billetes.


  Levantó una gran cantidad de ropas hasta llegar cas al fondo del baúl lleno de objetos de bastante valor.


  —Son las cosas que tía Sally quiso conservar—dijo la muchacha—. Las guardamos ahí por si venían ladrones.


  —¡Ahí Bueno, pues creo que aquí estará bien! No creas que es nada de valor esto, ¿sabes? Se trata sólo de un... Bueno, de algo que un amigo me encargó le llevara, y no quiero perderlo...


  No vio el gesto perplejo de la joven ante su poco, convincente explicación. Dejó el saco y volvió a apilar las ropas encima, cerrándolo.


  —¿Guardas tú la llave?


  —Si. Se la tomé a tía Sally ayer...


  —Vaya, vaya, no llores. Vamos a preparar algo de cenar.


  Mary demostró ser una excelente ayuda. Iba y venía ágilmente, y a pesar de las protestas de Baxter, se encargó de amasar y preparar unas tortillas.


  —Tía Sally me enseñó a hacerlas. Me gusta mucho cocinar.


  —¡Hum! Pues es una buena noticia. ¡Redaños, la verdad es que están estupendas! ¿Eh, que te pasa? ¿Por qué me miras así?


  —¿Tiene mucha costumbre de decir esas palabrotas tan feas?


  —Palabro... ¡E... ejém!... Pues verás Yo... ¡Demontres, si la tengo! ¿Es que es algo malo?


  —Las gentes educadas no las dicen. Es de muy mal gusto, y a mí me da vergüenza oírlas.


  —Pues... Bueno, veré si puedo no decirlas en tu presencia. Anda, come.


  —Es usted muy bueno... tío Tom.


  —No me llames tío Tom ahora.


  —Pero si no lo hago siempre, se me puede pasar cuando haya gente.


  —Sí, tienes razón. Bueno, ¡demontres! Haz. Sí, ya lo sé, he dicho una palabrota. Pero no vas a esperar que cambie de costumbres en una hora sólo, porque la gente fina como tú no las dice. ¡Con mil pares de rayos!


  —No se enfade...


  —¿Yo? ¡Escucha, mocosa! Yo me enfado cuando me da la gana y... Bueno, perdóname y no pongas esa cara. Anda, come y vete a dormir... ¡Ajá! Menos mal que ya está aquí ese granuja.


  Era Drew quien llegaba. Drew, recién afeitado y con las ropas limpias de polvo, se tiró de un salto del caballo.


  —¡Hola! Esa sartén huele a gloria. ¿Me habéis guardado algo?


  —¿Y Windy?


  —Se ha quedado en el pueblo. Ésta es una excelente población, Baxter. Buen whisky... —se detuvo, turbándose al recordar que estaba allí Mary—. Bueno, ya sabes. Y según creo, dentro de dos días esperan una caravana que va liada Oregón y California. Podremos unirnos con ella.


  Se llevó a Baxter a un lado.


  —Oye, Grizz—siguió en voz baja—. Ha sido una gran suerte traer a la chica. Hay por lo menos tres sheriffs en el pueblo, y no me sorprendería que vinieran a visitarnos.


  —¿Sospechan algo?


  —Sospechan de todo el mundo. A Windy y a mí nos han interrogado en la barbería. Será mejor que no te muevas de aquí ahora.


  —¡Y un cuerno! ¿Sabes lo que esa mocosa me ha dicho? Que debo dejar de jurar, porque las gentes finas no lo hacen, y a ella le da vergüenza oírme. Le he tenido que prometer que no lo haré delante de ella.


  —Bueno, pues lo cumples. Anda, espérate un poco, por si vienen. Conviene que nos vean con ella.


  A regañadientes, Baxter esperó. Drew comió con apetito, elogiando la cena.


  —Hacía mucho tiempo que no comía tan bien, miss Mary.


  —Tendrá que llamarme Mary a secas.


  —Sí, tiene razón, y también tutearte. Somos primos. Acuérdate de llamarme Steve.


  —Sí.


  Se levantó, yendo a limpiar los platos. Baxter fumaba, malhumorado, de espaldas a ellos, mientras pensaba en los cercanos placeres de North Platte. Drew la siguió a la trasera del carro.


  —Mary...


  La muchacha se volvió azorada. La luz de la luna hacia brillar sus ojos.


  —¿Qué?


  —Quiero pedirte un favor.


  —¿Cuál?


  —He visto un gran arcón en el fondo del carro. Supongo que tú tendrás la llave.


  —Si.


  —Bueno, yo... verás, tengo algo que quisiera me guardases en él; es una cosa sin valor ninguno ¿sabes? pero podría perdérseme llevándola en el caballo. Si no te sabe mal...


  —En absoluto—habla sorpresa e ironía mezcladas en la voz de la joven—puedes traerlo.


  Drew así lo hizo. Y cuando su paquete estuvo bajo llave sonrió.


  —Quizás te parezca raro, pero te aseguro que no tiene ninguna importancia. Es un regalo para una chica que conocí en Missouri y ahora está en Oregón.


  —¿Tu novia?


  —¡No! Nada de eso, una amiga... —se envaró de pronto, prestando atención al exterior, y su cara cambió de expresión, así como su voz—. Alguien viene. Vamos fuera y no olvides que soy tu primo Steve y Baxter tu tío Tom. Venimos desde Ohio ¿comprendes? Ven.


  Saltó a tierra, ayudando a bajar a la intrigada muchacha, y la llevó hacia el fuego. Junto a él, Baxter se había puesto en pie, y miraba venir a un grupo de jinetes, cinco en total. Cuando estuvieron más cerca, las llamas hicieron destellar algo en sus chalecos. Estrellas de comisarios de la ley.


  Pasaron a unos tres metros de la hoguera, y uno saludó:


  —Buenas noches, forasteros.


  —Buenas noches. Apéense y vengan a tomar una taza de café—invitó Baxter tranquilamente.


  Los cinco hombres estaban mirando a la muchacha, y parecían desconcertados. El que los dirigía saltó al suelo, acercándose. Era un tipo de media edad, grandes bigotes y gesto duro, con un surco de bala en la mejilla izquierda. Llevaba una insignia de sheriff.


  —Muy agradecidos, míster, pero no queremos molestarles. Soy el sheriff McQueen.


  —Tanto gusto. Yo soy Tom Callaghan, éste mi hijo Steve, y ésta es mi sobrina Mary.


  El sheriff parpadeó perplejo, y sus ojos fríos se clavaron en la muchacha.


  —Es muy linda su sobrina. ¿Viajan solos?


  —Con un amigo que está en la población íbamos en la caravana de Hanson, pero se nos rompió una rueda en Gothemburg y tuvimos que quedarnos. Luego nos atacaron los indios, a medio camino de aquí... perdí a mi mujer...


  Baxter estaba dando un convincente gesto a su cara. El rostro del sheriff se aclaró un tanto.


  —Mucho lo siento, hombre.


  —Ya no hay nada que hacer.


  —Sí, claro. ¿Piensan quedarse por aquí?


  —Esperamos la próxima caravana. Vamos a California.


  Alguien del grupo que montado comentó en voz bastante alta para ser oído:


  —Concuerda con lo que nos dijo Hanson de esos Callaghan.


  El sheriff volvió a hablar.


  —Digan. ¿No vieron ningún grupo de blancos sospechosos por el camino? Un grupo de siete hombres.


  —Pues verá. La tarde antes que nos atacaron, al ponerse el sol, mi hijo vio a un grupo de jinetes rumbo al Sur, pero muy lejos.


  —Es verdad—admitió Drew. Los ojos de todos los presentes se concentraron sobre él—. No me parecieron indios, aunque estaban tan lejos que no podía precisarse, y los rojos nos atacaron a la mañana siguiente.


  —Observo que van bien armados—dijo el sheriff con leve desconfianza.


  —Eso nos ha salvado de seguir la suerte de mí madre. ¿Es que buscan a alguien?


  —Pues sí, andamos tras la pista de una banda que asaltó el Banco de Randolph hace días. ¿No han oído hablar de eso?


  —Sí, algo oímos. ¿Se sabe quiénes son?


  —Aún no, pero lo sospechamos. Bien, buenas noches y dispensen. Podrán reunirse con una caravana que llega pasado mañana.


  Partieron de nuevo vigilados por ambos bandidos, que cambiaron entre sí una mirada de inteligencia. Baxter se encaró a la muchacha:


  —Bueno, pequeña, te has portado bien cerrando el pico. Ahora, será mejor que te vayas a dormir.


  Mary obedeció sin chistar. Lo sucedido desde el día anterior la tenía bastante turbada y perpleja. Creía estar viviendo un excitante sueño, y había muchas preguntas en su mente para las que no hallaba respuesta. Por eso no pudo conciliar el sueño. Desde su lecho veía el reflejo de la hoguera y le llegaban confusos los rumores de la conversación de Baxter y Drew. Su «tío» y su «primo» ¿Quiénes serían en realidad? ¿Hombres malos? No podía ser.


  Ambos le eran simpáticos, ^ pesar de las atroces maneras del primero y su truculenta apariencia. Y Drew era guapo. También Phil Redfern, todos ellos se habían portado muy bien con ella, primero salvándola de los indios, y luego, guardándola y llevándosela con ellos hacia California. Sola, se estremecía de pensar los infinitos peligros que la acechaban, presentidos a pesar de su inocencia, como presentía que con aquel grupo de hombres rudos y violentos iba bien segura. Todos eran valientes, sí, no podían menos de serlo. ¿Hombres malos? Pues, quizás. Con aquellos grandes revólveres y las barbas, a veces le daban miedo. ¿Qué tendrían el saco de Baxter y el paquete de Steve Drew, que ambos le dieron a guardar con secreto y contándole mentiras?


  Un ruido de alguien que llegaba cortó sus pensamientos, haciéndola levantarse con curiosidad, y mirar por la rendija de la lona.


  Redfern era quien venía; y venía haciendo eses, con una botella en la mano y cantando desafinadamente una vieja tonada del Sur. Saludó a sus compañeros con una risotada.


  —¡Hola, pareja de buitres! ¿Aún no os habéis ido a dormir? ¡Bah! Debéis iros para el pueblo, chicos. Es un gran pueblo, lleno de whisky, mesas de juego y mujeres... mujeres...


  Se cayó sentado sobre una montura, tiróse atrás el sombrero y empinó el codo un rato.


  —Sí, señor—prosiguió con voz estropajosa—, guapas chicas que...


  —¡Calla ya, mostrenco!—le cortó Drew—. Estás más borracho que una barrica.


  —¿Yo? ¿Borracho yo? Ahora te demostraré lo contrario. Voy a quitarle las orejas a aquel caballo sin que él note siquiera la operación. Ahora verás.


  Se levantó tambaleándose y echando mano a su revólver. Pero Baxter se lo impidió, arrebatándoselo.


  —¡Estate quieto, idiota! ¿Quieres alarmar a la pequeña con el tiroteo?


  —¿La pequeña? ¿Qué pequeña?—la cara de Redfern expresaba mil cosas a la vez, con sorprendentes cambios—.


  ¡Ah, sí, la pequeña sobrina que te hemos regalado! ¡Caramba, me había olvidado de ella! Y no está nada bien. Voy a ir a saludarla y presentarle mis respetos, sí, señor, eso haré. Es una señorita, y yo un caballero. ¿Dónde está?


  —Durmiendo, y vas a dejarla en paz—repuso seco Drew.


  —¡Oh, claro! Sólo le diré buenas noches, sólo eso. Y que mañana nos recuerde que tenemos que rezar... ¡Jo, jo! Rezar padrenuestros a los muertos.


  Se zafó de Baxter, y llegó a la trasera del carro antes de que los otros le pudieran detener, asiendo la lona y separándola de un tirón.


  —¡Hola, pe...!


  Se detuvo en seco al ver la asustada y dolorida cara de Mary. La muchacha se tapaba hasta el cuello con una manta, lo primero que halló a mano al comprender sus intenciones, y parecía a punto de llorar. Confuso, Redfern se serenó un tanto y tragó saliva:


  —Yo... sólo quería decir... buenas noches.


  —¡Váyase, por favor!


  —Esté... si... per...


  Cuatro manos le atraparon tironeando de él hacia atrás sin ninguna suavidad, y haciéndole caer sentado al suelo.


  —¡En, que no soy un...!


  —¡Cierra el pico de una vez, idiota!—Baxter estaba realmente furioso, y a pesar de sus protestas y resistencia lo levantó casi en vilo, llevándoselo. Drew habló a la muchacha.


  —Tranquilízate, Mary. Se le ha subido un poco el whisky a la cabeza, pero es inofensivo. Anda, duerme, que no volverá a molestarte.


  Volvió a cerrar las cortinas. Mary oyó sus pasos alejándose y cómo el vozarrón de Baxter increpaba a Redfern.


  —No te da vergüenza, caballero del Sur, molestar de ese modo a una pequeña que no tiene ninguna defensa y confía en nosotros. ¡Merecías que te diera una paliza!


  —Yo... yo creo que... deberías hacerlo...


  —¡Bah! Vete a dormirla. La has asustado a la pobre— cilla. Deberías pensar en que ahora somos nosotros su familia, pedazo de borracho.


  Mary se arrebujó entre las mantas, sintiéndose muy sola y desanimada ahora. Baxter tenía razón. Ellos eran ahora su familia, y Phil Redfern, borracho, se había portado...


  Se puso a llorar.
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  CAPÍTULO V


  [image: img6.png]UANDO salió por la mañana, Redfern no estaba allí, como ella había temido. Drew estaba preparando el desayuno y la sonrió al verla. Baxter se le acercó enseguida.


  —¿Cómo has dormido, pequeña? —Bien, gracias. ¿Por qué no me han llamado para ayudarles?


  —Porque no hace ninguna falta. Tienes unas manos demasiado lindas para estropeártelas...


  —Pues yo quiero trabajar, no ser una carga...


  —Tú no eres nada de eso. Anda, ven, y tomarás café. Luego, Steve y yo hemos de ir a la población para ver un par de cosas. En cuanto regrese Windy.


  —¿Se... ha ido?


  —Sí, lo de anoche no estuvo nada bien, y él lo sabe. Por eso se ha marchado antes de que te levantaras.


  —¿El... acostumbra a...?


  —¿Emborracharse? Pues... verás. Lo hace algunas veces. Todos nosotros lo hacemos.


  —¿Usted también?


  —¡Claro! Ya comprendo que a ti no te gustará, pero es que cuando uno lleva mucho tiempo sin ver una población medio decente, ha de divertirse un poco, ¿comprendes? Se echa un trago aquí y otro allá, se juegan unas partidas...


  —Pero él debía haber estado aquí antes. Dijo... que hay mujeres... ¿Es que son ellas las que le hicieron beber? ¿Amigas suyas?


  Drew tosió, espurreando su café. Baxter tragó aire, con el gesto del pez que sacan del agua bruscamente.


  —¡Ejem! Pues... —miró los grandes ojos azules de la muchacha buscando en ellos el motivo de su embarazosa pregunta. Pero sólo halló curiosidad y un poco de ansia. Eran tan limpios de torcidos pensamientos, como limpia y luminosa la mañana. Y comprendió que ella ignoraba en absoluto lo que Redfern quiso decir.


  —Verás—siguió haciendo de tripas corazón—. Esas mujeres no son exactamente amigas de Windy, aunque puede que sean quienes le hicieron beber.


  —No lo entiendo. Si no las conocía...


  —Bueno, es que... ellas... Ése es su trabajo. Hacen que los hombres beban, y tienen una parte de la consumición.


  —¿Ellas hacen eso?


  —Sí.


  —Pues, entonces, son mujeres malas—afirmó rotunda, con las mejillas encendidas—. Y los hombres tontos, por hacerles caso. ¿Qué necesidad tienen de emborracharse? Cuando lo hacen pierden la dignidad, repelen y, luego, el día siguiente, se sienten como enfermos, según me dijo rio Sam. ¿No es cierto?


  —Pues... sí... es verdad.


  —Entonces, ¿por qué beben tanto?


  —¡Ejem! Bueno, supongo que porque somos idiotas —se volvió al silencioso y atento Drew—. Bueno, di tú algo, con todos los...


  —Tío Tom.


  —¿Qué? ¡Ah, sí!... ¡Hum! Bueno, no esperarás que deje de jurar...


  —Delante de mí, sí. Me lo prometió.


  —Ya, pero... ¡Aquí viene Windy!—respiró con alivio.


  Redfern se acercaba al campamento. Un Redfern nuevo, recién afeitado, limpio como recién salido de una sastrería y con el paso y la mirada firmes. Al cruzar su mirada con la de Mary, algo de color apareció en sus tostadas mejillas. Saludó primero a sus compañeros.


  —¡Hola!


  Luego se volvió a Mary. No había señales en su cara de la pasada borrachera, y más que nunca parecía el caballero del Sur.


  —Buenos días, miss Mary.


  —Buenos, míster Redfern.


  —Quiero decirla algo delante de estos dos, acerca de lo de anoche.


  —No, no hace falta.


  —Sí que hace. Me porté como un sucio mejicano, peor que un indio, y estoy avergonzado. Daría cualquier cosa por borrar de su mente esa mala impresión.


  —Yo la olvidaré si no vuelve a...


  —No volveré a beber más de tres vasos juntos de hoy en adelante, miss Mary. Le doy mi palabra.


  Baxter y Drew se miraron estupefactos. Mary levantó la cara, mirándole recto a los ojos.


  —¿De veras piensa hacerlo?


  —Sí, es lo menos que puedo ofrecerle como desagravio.


  —Entonces... —Mary sonrió. Y cuando ella sonreía, parecía que el sol brillaba más—, yo ya lo he olvidado todo. Me alegra mucho su decisión, míster Redfern.


  Redfern se inclinó.


  —No sabe cuánto se lo agradezco, miss Mary.


  Baxter volvióse a Drew:


  —Andando, Steve, vamos para el pueblo. Windy, quédate hasta nuestro regreso.


  Y cuando estuvieron lo bastante lejos, dijo Baxter:


  —¿Has oído tú eso, con mil pares de demonios? ¡Windy prometiendo no emborracharse más!


  —Sí—Drew estaba pensativo—, y cuando él promete algo, lo cumple.


  —¡Precisamente! Me pregunto qué le habrá ocurrido para que haya tomado tal determinación. Porque sólo por lo de anoche... A él siempre le ha gustado echar un trago. ¡Demontres! Y ahora no va a beber más, sólo porque esa pequeña de ojos grandes se lo ha pedido. ¡Maldita sea mi alma! Que me escalpelen los sioux con un cuchillo mellado si lo entiendo.


  —También tú le has prometido no jurar—rio Drew.


  —¡Pues es verdad! Pero maldito si pienso hacerlo; a mí no me mete en el bolsillo una chiquilla inocente, porque inocente lo es como un niño de pecho. ¿Oíste lo que dijo de las muchachas de los saloons? Te apuesto a que no tiene ni idea de lo que hacen.


  —Eso, dalo por descontado. Recuerda que estuvo en un colegio distinguido hasta hace sólo unos meses. Allí no se enseñan a las señoritas esas cosas.


  —Sí, claro. Y eso de que somos tontos por hacerlas caso. ¿Sabes lo que pienso? Que le sobra razón. Si tú y yo, y los otros, bebiéramos menos, jugáramos menos, y... Bueno, pues tendríamos dinero bastante a estas horas para comprar un rancho y retirarnos a vivir tranquilos. Tal vez hasta podríamos casarnos y tener una chiquilla así, que iría a un buen colegio y...


  —Baja ya de las nubes, Grizz.


  —¿Eh, cómo? Sí, tienes razón. ¡Rayos del infierno! Esa pequeña nos está trastornando la cabeza a todos. No beber, no jugar, nos ha hecho rezar, y hasta puede que quiera impedimos que nos peleemos. Y es que cuando te mira con esos ojos tan azules, ¡demontres! Uno no puede negarle nada. Mira, me parece que voy a beberme una barrica de whisky y a jurar cuanto me venga en gana ahora que no nos ve. ¿Vienes?


  —No, yo tengo que hacer. Pero no olvides que no puedes llegar borracho al carro, tío Tom.


  —¡Y un cuerno! Como te burles te voy a atizar una...


  En el carro, Redfern estaba diciendo ahora a una intrigada Mary:


  —Deseo que me guarde esto en su baúl, Mary. Son mis ahorros de varios años, y en sus manos estarán bien seguros. Yo... no soy muy sensato cuando tengo dinero a mano. Así, cumpliré mejor la palabra que le he dado. ¿Quiere guardármelo?


  —Desde luego.


  —Y por favor, no se lo diga a los otros. No quiero que se enteren. Tal vez se reirían, ¿comprende? Ellos son así.


  Mary tomó el paquete. Pesaba tanto como el de Drew y tenía igual forma y tamaño. ¿Tendría también dinero el de Drew? ¿Y el de Baxter? Era extraño, que todos ellos se lo confiasen, pidiéndole nada dijera a los demás. ¿Por qué? ¿Acaso no se fiaban unos de otros? Eso era increíble, pero entonces...


  Recordó el grupo de hombres que se presentaron la noche anterior. «Una banda que asaltó el Banco»... No, eso era absurdo. Phil, Steve, Baxter, no podían ser bandidos... Pero... «Nosotros somos bastante malos también» había dicho Phil. Pero con ella se estaban portando maravillosamente. No, en definitiva, no eran, no podían ser esos bandidos. Y ella estaba obrando mal al pensar que lo fueran.


  Dentro de North Platte, debía reinar gran animación. Hasta el carro llegaban apagados sus ruidos. Redfern, que miraba a Mary a hurtadillas, intuyó su curiosidad y se adelantó a ella.


  —¿Le gustaría visitar la ciudad, miss Mary?


  Ella enrojeció, como si hubiese sido cogida en falta.


  —Yo, pues...


  —Podemos ir y dar una vuelta por los comercios. Acaso encuentre algo de su gusto, o que sea conveniente comprar. Nos espera un largo viaje por tierras donde nada hay, aparte de indios, tramperos y gente ruda.


  Eso la decidió.


  —Pero no podemos dejar sólo el carro.


  —No se preocupe por él. Nadie se atreverá a tocar nada. Vamos.


  Le ofreció el brazo, y ella se cogió tímidamente. Apenas si le llegaba al hombro. Mientras andaban, le miró de reojo, contemplando su ancho pecho y sus tostadas facciones, y lo halló enormemente atractivo. Este descubrimiento la azaró tanto, que apenas si respondió con monosílabos a sus palabras.


  Por su parte, Redfern se sentía extrañamente conmovido. Mary, con su juvenil belleza y actual indefensión, despertaba en él sentimientos que creyó perdidos después que la derrota le arrojó a una vida de bandidaje y de peligro. Junto a ella volvía a sentirse el caballero de Georgia, el hombre que tuvo una hermana más pequeña a la que adoraba, y que murió. Una hermanita igual a esta Mary Callaghan que ahora se cogía tímidamente de su brazo despertando en él sensaciones y recuerdos, añoranzas de un tiempo perdido, y casi olvidado. Se sentía contento y molesto a la vez.


  Penetraron en la población, atrayendo pronto las miradas de cuantos les cruzaban. Mary era demasiado linda, y Redfern lo bastante notable tipo como para ello. En realidad, desentonaban con el paisaje. Un viejo caravanero se quitó la pipa de los dientes para señalarlos.


  —Mirad, muchachos, esto le rejuvenece a uno el corazón. Me recuerda los buenos tiempos.


  Pero nadie se pasaba a mayores. Los dos revólveres y la cara de Redfern eran suficiente freno para los atrevidos. No se juega con un hombre que mira y lleva sus armas de ese modo.


  Entraron en un almacén, donde Mary adquirió un par de cosas. Y cuando salían, vieron venir a Drew hacia ellos, limpio, afeitado y recién peinado.


  —Vaya, Flash ha decidido componerse—ironizó Redfern.


  —Está mucho mejor así—dijo Mary. Y él la miró serio.


  —¿Le gusta a usted?


  —Yo no he querido decir eso—repuso ella, ruborizada.


  Drew se les acercó apenas verles.


  —¿Caramba, de modo que de compras? No deberíais haber dejado solo el carro.


  —No hay peligro ninguno, y miss Mary, tu prima, tiene que adquirir algunas cosas para el viaje.


  —Pues es verdad... Bueno, supongo que no molestaré. ¿Dónde vais ahora?


  —Al almacén de enfrente.


  Mientras Mary escogía unas telas, Drew se llevó a Redfern.


  —No debiste traerla dejando el carro. El sheriff aún no parece muy convencido y podían registrar...


  —No puede saber que estamos todos aquí. Y aunque se atreviera a hacerlo, que lo dudo, nada comprometedor ocultaría.


  —‘-De todos modos, estaré más tranquilo cuando nos hayamos ido de aquí con la caravana.


  —¿Has visto a Rash y Buck?


  —Esta mañana aún no.


  —¿Y Baxter?


  —Debe andar por ahí echando un trago.


  —Sería mejor que... ¡Cuidado, va a entrar el sheriff!


  Displicentemente ambos dieron frente a la puerta.


  El sheriff de North Platte venía hacia ellos con cara impenetrable.


  —Buenos días, Callaghan—saludó—. ¿Es éste su amigo?


  —Así es, sheriff.


  —Me llamo Sutton. Phil Sutton—dijo Redfern, tendiendo la mano, que el otro estrechó, mirándole a la cara—. ¿Cómo está usted?


  —Perfectamente. Me alegra conocerle, Sutton. Buenos días, miss Callaghan. ¿Le gusta nuestra ciudad?


  Mary había dejado de mirar las telas, acercándose a ellos con cierta aprensión.


  —Sí, señor. Es muy bonita, aunque apenas si la he visto.


  —Le quedará tiempo para hacerlo, pues hasta mañana no llegará la caravana, y tardarán un día en salir. Espero tenga suerte.


  —Gracias, y usted también. ¿Encontró ya a esos bandidos que iba buscando? Anoche no pude dormir pensando en ellos, y cuando míster Phil vino a darme las buenas noches, casi grité del susto, ¿verdad?


  Los ojos del sheriff casi parecían taladrarla, pero Drew y Redfern le vieron claramente al descubierto. El hombre sentía desvanecerse sus sospechas ante aquellos azules ojos de niña.


  —Mucho lo siento, miss. No, no los he encontrado, son una banda peligrosa y endemoniadamente astuta.


  —Por lo visto—terció Redfern, sereno—ya conocen su identidad.


  —Sólo sospechas muy fundadas.


  —¿Y creen que se dirigen acá?


  —Es posible.


  —¿Ro... robaron mucho?—inquirió Mary.


  —Casi ochenta mil dólares, en el atraco más audaz que nunca se llevó a cabo en este Estado.


  —¿Y mataron a alguien?


  Los hombres no notaron el ansia en su pregunta.


  —No, afortunadamente—repuso el sheriff. Y Mary sintió un gran alivio—. Hirieron a unos cuantos, pero son lo bastante listos para no tirar a matar. Escaparon ilesos, a favor de la sorpresa. Bueno, he de irme. Espero que siga encontrando agradable la ciudad, miss. Usted es lo más bonito que ha pasado por ella para alegrar los ojos de sus hombres.


  Mary agradeció con una sonrisa el cumplido del sheriff, que se retiró inmediatamente. Poco después, salieron de la tienda los tres amigos.


  —Desde luego, ésta es una pacífica ciudad—comentaba Drew, cuando de pronto se escuchó un violento estrépito en un local de bebidas sito frente a ellos. Los transeúntes se detuvieron curiosos. Allí dentro debía estar desarrollándose algo parecido a un terremoto, a juzgar por las trazas. Una banqueta salió como un proyectil, atravesando media calzada antes de perder ímpetu; se oían voces, juramentos, maldiciones, estallar de botellas rotas. Un hombre salió lanzado de espaldas sin tocar los pies en el suelo y fue a dar contra un poste de la veranda, quedándose allí inmóvil. Luego salieron más que aprisa otros cuatro con claras señales en el físico de haber tropezado con objetos contundentes. Y al fin aparecieron los causantes del estrago.


  Las batientes se abrieron con tremenda violencia y un gigante de poderosa musculatura apareció en el umbral llevando bajo el brazo, como si fueran cochinillos, a dos individuos que se debatían tan inútilmente cómo podrían hacerlo dos conejos atrapados en una trampa para osos. El gigante reía estentóreamente sin acusar sus puñadas lo más mínimo. De un corte en la cabeza le bajaba abundante sangre por toda la mitad izquierda de la cara.


  Tras él apareció un pelirrojo menudo que arrastraba a un tipo casi dos veces mayor, y medio inconsciente.


  Mary emitió una exclamación al verles:


  —¡Pero si...!


  —Usted no los conoce, miss Mary... aún—le advirtió Redfern. Luego sonrió irónicamente a Drew.


  —Ésta «era» una pacífica ciudad.


  Hammond—pues no era otro—plantó a una de sus presas de pie, sujetándolo por el cuello, y le aplicó delicadamente la punta de su bota donde la espalda terminaba. El así acariciado realizó un corto vuelo, yendo a dar de narices en el polvo. Su compañero le siguió por el mismo camino, y en cuanto al que arrastraba el pelirrojo, se quedó muy quieto tras recibir un puñetazo en las narices.


  Ambos paleadores contemplaron su obra con gesto satisfecho. Luego miraron alrededor por si alguien tenía ganas de reanudar la conversación con ellos. Vieron a la muchacha y los dos hombres parados en la acera frontera, pero no hicieron mucho caso de ellos, en apariencia.


  Dos hombres hicieron aparición en escena. El sheriff y Baxter. Cada uno se acercaba desde opuesta dirección.


  —¿Qué ha ocurrido aquí?—inquirió el primero con voz dura. Y Hammond sonrió anchamente, limpiándose la sangre de la cara.


  —¡Hola, sheriff! Nada de importancia. Una pequeña discusión con estos amigos.


  —Quiero saber lo ocurrido.


  —¡Oh, bueno! Pues, verá. Estos muchachos tenían ganas de broma y se metieron con nosotros para divertirse. Llamaron a mí amigo una cosa que no estaba bien y... Bueno, pues les complacimos dándoles un poco de diversión.


  El sheriff volvió a uno de los vapuleados.


  —¿Qué hay de eso, Henry?


  El hombre se limitó a gorgotear algo parecido a palabras. Por lo visto le faltaban unos cuantos dientes.


  —¿Alguien más ha visto lo ocurrido?


  —Yo—un hombre se destacó. Era de los que hablan salido corriendo—. Ese tipo grandote dice la verdad. Él y su amigo estaban bebiendo tranquilamente cuando entraron Hank y sus amigos. Casi enseguida comenzaron a gastarles bromas. Hank le preguntó al pelirrojo si los domingos le dejaban salir sin niñera. Bueno, el pelirrojo se levantó despacio, pidió una botella de whisky y cuando la tuvo se la descargó de repente a Hank en la cabeza. Dijo «esto es el bautizo» o algo así. Y luego se desató un terremoto.


  —¿Qué pasó?


  —Pues que los compañeros de Hank se lanzaron contra el pelirrojo y este grandote se levantó, comenzando a repartir leña. Siete contra dos y... bueno, aún puede que nosotros nos metiéramos por medio también. Pues nos llevaron de calle, sheriff. Hay que reconocerlo. Ese par de peregrinos pelea como el mismo diablo. Ahí tiene la prueba.


  Carroll se adelantó riendo.


  —¡Chócala, hombre! Me gustan los tipos como tú.


  —Cuando alguien me zurra derechamente, no tengo más remedio que confesarlo.


  —Bueno, sheriff—terció Baxter, hasta entonces mero espectador de lo que se decía—. Ésta parece haber sido una buena pelea, ¿eh? ¿Qué le parece si tomamos unas copas para celebrarla? Yo invito.


  —¿Acostumbra a hacer eso siempre, Callaghan?


  —Siempre que vale la pena, ¡concho! Y no me negará que ahora lo vale.


  La risa bailaba en los ojos azules de Rash Carroll.


  —No sé quién demonios es usted, amigo... ni me importa. Pero cuando un hombre se presenta poniendo el juego a copas, ni Buck ni yo nos rajamos. Qué, sheriff, ¿es de la partida?


  El sheriff titubeó, mirando a los aún atontados miembros del equipo de Hank.


  —Aún no sé qué opinión tengo de vosotros, peregrinos—dijo lentamente—. Llegasteis anoche y desde entonces no habéis hecho más que alborotar.


  —¡Oh!, pero si ya ha oído que somos inocentes.


  —Sí. Tanto como blancos corderillos. Bueno, no creo que me haga ningún daño tomar un trago con vosotros. De paso averiguaré qué os trae por aquí. Acepto su invitación, Callaghan.


  —Baxter sabe aprovechar las situaciones—sonrió Redfern desde la otra acera—. Vamos, regresemos al carro.


  Así lo hicieron. Mary iba pensativa y durante toda la tarde habló poco con ellos. Se metió en el carro y estuvo atareada en su interior, como pudieron comprobar.


  —Yo diría que esa chica tiene algo en la mollera referente a nosotros—comentó Drew preocupado.


  —No sería extraño. Oyó lo que el sheriff dijo, nos ha visto comportarnos... y no es tonta.


  —¿Crees que sospecha quiénes somos?


  —Es casi seguro. Pero no creo debamos temer por su lado una delatación.


  —Mucho fías en ella. Es una chiquilla, se ha criado en un ambiente muy distinto.


  —Pero sabe que nos debe la vida y somos su única protección actual. No te preocupes, ya verás cómo calla. Ya has visto cómo se ha portado esta tarde.


  —Sí... A propósito. Resulta peligroso llevar el dinero en las bolsas. Deberíamos esconderle mejor, por si vienen a registrar. El sheriff desconfía.


  —Ya lo he hecho.


  —¡Ah!—los ojos de ambos hombres se cruzaron—. ¿En... el carro?


  —Puede, ¿y tú?


  —También lo he escondido.


  —¿En el carro?


  —Puede.


  Los dos rieron al unísono.


  —Apuesto a que se lo has dado a guardar a la pequeña.


  —Y tú también.


  Volvieron a reír.


  —Bueno, creo que está en buenas manos.


  —¿No le entrará curiosidad por ver lo que es?


  —No. Yo le dije que eran mis ahorros.


  —Ya. Oye, Baxter ya debería estar aquí.


  —Sí. Creo que debo ir en su busca. A lo mejor se ha emborrachado con Buck y Rash y andan armando gresca. O yéndose de la lengua, que es peor.


  Pero no fue así. Baxter, Carroll y Hammond llegaron un cuarto de hora más tarde, bastante saturados de whisky, pero serenos.


  —Bueno, muchachos—anunció el jefe—, he conseguido desviar las sospechas de ese sheriff hacia otra parte. Ahora está dispuesto a jurar sobre un montón de biblias que nosotros no somos otra cosa que un grupo de honrados ciudadanos en camino hacia el Oeste para engrandecer el país.


  —¿Cómo lo lograste?


  —Habilidad oratoria que tengo, hombre.


  —Di mejor que resistencia al whisky—apostilló Rash—. El digno representante de la Ley iba haciendo eses cuando le hemos dejado.


  —Bueno, ésa es la emoción de mis palabras. Y ahora, nadie sospechará que conocíamos de antes a Buck y Rash. Les he ofrecido un empleo en California para cuando lleguemos, delante de por lo menos cien personas. Ellos me han dicho que lo pensarán y, de momento, aceptan acompañarnos en la caravana. Así es que todo arreglado por esa parte. La caravana llega mañana por la tarde y el sheriff me ha prometido recomendarme al boss. Todo porque mi sobrina le ha sido simpática, según me dijo. ¡Concho! Comienzo a creer que nos trae suerte esa pequeña y tú tuviste una buena idea.


  —Más de lo que supones.


  —¿Dónde está la chica?—inquirió Hammond.


  —Aquí.


  Los cinco bandidos se volvieron sobresaltados. Mary se les acercaba, sin dar muestras de haber oído su conversación. Examinó de pies a cabeza a los recién llegados, con gesto severo.


  —Están hechos una vergüenza los tres. Y también borrachos—dijo severamente—. ¿Les parece bonito eso?


  —Pe... pero... —el trio se miró desconcertado y Baxter se quiso excusar por todos—. Escucha, pequeña, eso no es verdad. Sólo hemos tomado unas copas y...


  —A usted debería darle más vergüenza. Ahora, vayan al río y límpiense bien. Si no, no habrá comida.


  —¡Mil rayos! ¡Oye, tú, mocosa!—estalló Buck en el colmo del asombro—. ¿Quién demonios te ha dado permiso...?


  —Sí. ¿Quién crees tú que somos?—añadió Rash no menos sulfurado—. ¿Dos chiquillos?


  —Peor que eso—la voz de la muchacha era fría y severa—. Son peor que chiquillos díscolos. Les diré lo que son y parecen ahora. Un par de borrachines sucios, desgreñados y repelentes, que no saben hacer nada mejor que pelearse y decir palabrotas y a los cuales ninguna persona decente se acercaría. Así es que van a lavarse ahora mismo y dejar de apestar a whisky si quieren cenar. ¿No les da vergüenza?


  Buck y Rash miraron a los otros con ojos muy abiertos.


  —No estaré soñando, ¿verdad?—inquirió el irlandés.


  —No—repuso Redfern pugnando por contener la risa—. Y si quieres conocer mi opinión te diré que ella os ha dicho la pura verdad. Ofrecéis un aspecto peor que el de indios borrachos.


  —¡Cien mil pares de...!


  —No me gustan los juramentos, míster Hammond. ¿Van a lavarse... o los lavo yo misma?


  —¡Ah., eh...! ¿Tú oyes esto, Baxter?


  —¡Sí, con mil demontres! Y ya lo habéis oído. A lavarnos enseguida, ¡concho! ¿Es que estáis sordos? ¡Andando!


  —Y no olviden que la cena estará enseguida.


  Los tres atolondrados bandidos partieron hacia el río y Mary se fue hacia el carro, poniéndose a buscar algo en su interior. Drew y Redfern se miraron.


  —¿Qué te parece? Nunca creí que tuviese tanta energía. Se los ha metido en un puño.


  —Sí... y ha sido una escena muy interesante.


  —¡Hum! No lo niego. Pero si alguien le dijese que la banda de Grizzly Baxter está siendo gobernada como le da la gana por una inocente chiquilla de quince años... ¿Crees tú que habrá oído nuestra conversación?


  —Es muy probable. Y también que se haya forjado su propio plan con respecto a nosotros.


  —¿Su plan? ¿Qué quieres decir?


  —Ya lo verás con el tiempo. Aquí viene ella.


  Mary había vuelto a salir del carro.


  —Steve, ¿quiere traerme un cubo de agua?


  —Enseguida, primita.


  Quedaron solos Redfern y Mary.


  —Ha estado usted muy valiente, miss Mary.


  Ella le miró con tímida franqueza.


  —¿Usted cree? Yo... tenía un miedo horrible. No sé cómo pude hablar así.


  —Ya lo noté. Por eso le digo que estuvo muy valiente. Y ya ve el resultado. La han obedecido.


  —Pero ellos... estarán muy enfadados. Temí que me pegaran.


  —Ni soñaron tal cosa. Y me atrevería a decir que, en adelante, harán cuanto les mande usted sin rechistar.


  —Yo...


  —¿Usted sospecha quiénes somos, verdad?


  Se miraron a los ojos. Los de la muchacha brillaban como estrellas.


  —Sí...


  El ruido de los que regresaban cortó su intimidad y la respuesta de Mary.


  Baxter, Buck y Rash venían con el aspecto de perros remojados y cara de muy pocos amigos. Drew traía el cubo de agua.


  —Bueno, ya nos limpiamos—gruñó Buck—. ¿Dónde está la cena? Tengo hambre.


  —Ahí.


  —¡Hum! Al menos huele bien. ¿La habéis hecho vosotros?


  —No. La ha hecho ella en su mayor parte.


  Ya te dije que no quería...


  —Usted a callar, tío Tom. Y usted, señor Hammond, venga acá y siéntese.


  —¿Yo? ¿Por qué?


  —Voy a quitarle ese trapo sucio y a curarle como Dios manda. Steve, haga el favor de poner un poco de agua a calentar. ¡Venga, siéntese!


  —¡Pues no me da la gana! ¡Ya estoy harto de...! Bueno, está bien, no hace falta que me mires así. Pero no hace ninguna falta, es sólo un rasguño. ¡Ay! Ten cuidado, ¿quieres?


  —Vaya, yo creí que un valiente tan grande no se dolería de... ¡Dios santo! ¿Y esto es un rasguño?


  Redfern se le acercó al verla palidecer.


  —Déjelo, miss Mary. Nosotros le curaremos.


  —Nada de eso. Supongo que en adelante habré de curar muchas heridas de todos ustedes, pendencieros salvajes, y he de acostumbrarme. A ver, deme ese paño mojado de agua tibia.


  Lavó cuidadosamente la sangre seca que llevaba la cabeza de Buck y luego procedió a curarle con manos levemente temblorosas, pero suaves. El gigantesco bandido se estaba tan quieto como un muerto, mirándola con ojos muy abiertos. Los otros hacían lo mismo, olvidados de la cena.


  Cuando estuvo la herida curada y vendada, Mary se levantó, algo pálida.


  —Bueno, ahora ya está listo... hasta la otra. Y recuerden que deben lavarse, mientras sea posible, antes de sentarse a comer. La limpieza no está reñida con... lo demás.


  Buck se enderezó lentamente. Parecía muy afectado de un modo extraño.


  —Yo... quiero decirte una cosa, pequeña. Esto... bueno, siento haber hablado así antes. Mucho te agradezco... ¡Con mil rayos! Tú ya me entiendes. Quiero decir que en adelante me lavaré todos los días. Hasta dos veces al día si eso te gusta.


  Mary sonrió, poniéndole la mano en el brazo.


  —Gracias, míster Hammond.


  —Oye, llámame Buck, ¿quieres?


  —Sí, claro... Buck, vaya a comer. Tendrá apetito.


  Rash estaba dándole vueltas a su sombrero. Baxter le miró con sorna.


  —¿Por qué no sacas lo que llevas dentro, muchacho? Creo que quieres decir algo.


  —Bueno, pues sí, yo... diré que a la próxima pelea, procuraré que me den un buen trastazo. Así me curará también, ¡demontres! ¿No es verdad?


  —Lo que haré será darle otro si me entero de que buscó pelea adrede. Anden, coman, que se enfría la cena.


  Volviendo a medias, su cabeza hacia Baxter, Redfern le dijo en voz baja:


  —Como verás, le cuesta menos meternos en el bolsillo que a ti beberte un vaso de whisky. Y escucha esto: ella sabe quiénes somos.


  A Baxter se le atragantó el bocado.


  —¡Ugh! ¡Uf! ¿Cómo, estás seguro?


  —Me lo ha dicho ella. Pero puedes estar tan seguro de Mary Callaghan como de ti mismo. Es de pura raza esa chiquilla... y una gran suerte para nosotros haberla tropezado.


   


   


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO VI


  [image: img6.png]SHKOSH era un poblado grande, nacido alrededor de una estación del ferrocarril Unión Pacífico. La caravana de Bluff Buford, compuesta por cuarenta y siete carros y medio centenar casi de jinetes, llegó a ella al atardecer, siendo recibida con el consiguiente bullicio, pues representaba una importante fuente de ingresos para los establecimientos de la localidad. Baxter, convertido en el honorable Tom Callaghan, condujo su carro a una pradera cercana al río, poniéndolo bajo el fresco toldo de un grupo de álamos, y luego se dirigió a la ciudad con su sobrina.


  En los pocos días que iban con la caravana, Mary se había granjeado la confianza y amistad de casi todos sus componentes, pero sobre todo la de los cinco miembros de la banda, que sufrían sin darse cuenta ellos mismos su influencia de un modo muy notable. Cierto que seguían siendo los mismos; el mismo grupo fuera de la Ley, pendencieros, jugadores, borrachines y audaces. Pero habían variado. Delante de Mary se reprimían en lo posible—y ciertamente más de lo que ellos imaginaban—, bebían mentís, se lavaban más... y la llenaban de atenciones más o menos disimuladas, formando una formidable escolta que mantenía en prudente actitud a los más atrevidos. Redfern, sobre todo, tenía para con ella actitudes y refinamientos muy extraños. También Drew, y en menos escala Buck y Rash, la trataban menos como a una niña que como la bonita muchacha que era en realidad. Y en cuanto a Baxter, cada vez se sentía más a tono con su papel de tío. Y es que aquella endemoniada chiquilla—se decía para justificarse a sí mismo—tenía un algo que se le llevaba a uno la voluntad detrás.


  —Bueno, pequeña, no creo que en esta población haya muchas cosas de interés para ti, pero vamos a verlas. A lo mejor encontramos algo que te guste.


  —¿Estarán aquí Hardy y Toley?


  —Así lo convinimos. Supongo que andarán divirtiéndose por ahí.


  Pero no los encontraron. Y cuando regresaban al carro tras un largo paseo por la población, vieron venir a Redfern y Drew con caras serias.


  —Baxter, deja que Steve vaya con Mary.


  —¿Ocurre algo?


  —Ven,


  Se lo llevó un poco atrás.


  —¿Qué hay?


  —Pop y Badger. Los muy idiotas se pelearon con varios tipos de aquí, liquidando a dos e hiriendo al sheriff. Luego tuvieron que salir a uña de caballo hacia la frontera de Colorado con una veintena de hombres pegados a sus huellas. Los han atrapado junto a ella después de un tiroteo y los traen para acá. Ambos van heridos.


  Baxter se desató en una catarata de maldiciones.


  —¿Saben que son de los que asaltaron el banco de Randolph?


  —No lo creo. El que ha venido a uña de caballo con la noticia de su apresamiento sólo ha dicho que mataron dos e hirieron tres de los perseguidores antes de que los apresaran.


  —Entonces hay que sacarlos de ese aprieto, ¡demontres!


  —Lo mismo hemos pensado.


  —¿Tienes algún plan?


  —Salir contra ese grupo y darles el alto antes que se les junte gente de aquí. No son más que dieciséis. En la obscuridad no podrían contarnos y estarán desarmados antes que vean cuántos somos.


  —Sí, es una buena idea. Vamos pronto.


  —Espera. Queda Mary. Alguien ha de quedarse con ella.


  —¿Para qué? La chica está segura.


  —Pero si se dan cuenta de que faltamos todos, luego atarán cabos cuando los de la posse cuenten cómo se les quitó a Pop y Badger. Uno, por lo menos, debe quedarse con ella y convendría que fueras tú.


  De nuevo se desató Baxter en maldiciones. ¿Quién creían que él era? El jefe de la banda, y como tal, quien daba las órdenes. Y no iba a quedarse haciendo de niñera mientras los otros se jugaban el tipo.


  —No seas idiota, Baxter—le cortó Redfern al fin—. Aquí harás más papel que viniendo con nosotros. Ahora más que nunca precisamos una tapadera. Tú vas a quedarte y procurar buscar conversación con Buford y los otros. Que te vean aquí todo el tiempo. Así mañana nadie sospechará de nosotros, como de la otra forma ocurriría.


  Poco a poco Baxter se calmó, aunque a regañadientes, comprendiendo que la razón asistía a su compañero. Y se reunieron con Drew y la muchacha.


  Mary estaba asustada y les interpeló.


  —¿Qué ocurre? Steve no quiere decírmelo.


  —Es mejor que no te preocupes, pequeña.


  —Al contrario, creo que debe saberlo. Escuche, Mary, Pop y Badger tuvieron una pelea hoy. Hirieron al sheriff y tuvieron que salir huyendo. Los han cogido y los traen para ahorcarlos. Nosotros vamos a ir a salvarlos. Baxter se quedará con usted para desviar posibles sospechas.


  —No debiste decirle nada, Windy—desaprobó Baxter.


  Mary le miró muy seria.


  —Sí, debió hacerlo. Y mucho le agradezco su confianza.


  —Bueno, no perdamos más tiempo—intervino Drew—, tenemos que irnos cuanto antes. Rash y Buck nos esperan junto al río con los caballos.


  —Sí, vamos. Recuerda, Baxter. Has de mezclarte con los caravaneros y procurar que te vean bien.


  Mary les miró con sus grandes ojos asustados.


  —Por favor, no... no maten a nadie.


  —¿Qué crees, que vamos a una fiesta social?—repuso irónico Drew. Redfern sonrió a su vez.


  —Procuraremos no hacerlo, Mary. No nos interesa armar más ruido del necesario.


  —Y tengan cuidado. Yo... rezaré porque nada les pase.


  —Gracias por sus deseos, Mary—repuso Redfern conmovido—. Hasta luego.


  Partieron deprisa por entre los carros. Drew iba pensativo.


  —Oye, Windy. ¿Crees que... a Mary le interesamos de veras?


  —Ya lo has oído.


  —Sí... y resulta embarazoso. Porque ahora no voy a atreverme a despenar ninguno de esos idiotas de Oshkosh. Esa dichosa chiquilla...


  —El día que tú y Baxter y los otros os deis cuenta de que no es una chiquilla, puede que veáis las cosas de otro modo.


  Drew se paró en seco con extraña mirada.


  —¿Tú ya te la has dado, verdad?—dijo de un modo raro. Y Redfern frunció el ceño.


  —Sí, hace tiempo—repuso secamente.


  —Ya... ¿Estás enamorado de ella?


  —¿Y qué si lo estuviera?


  —¡Oh!, pues sería muy interesante.


  Por un momento se miraron en silencio. Durante tres largos años habían sido amigos y camaradas, jugándose la vida, juntos y salvándosela uno a otro más de una vez. Y ahora, por primera vez en todo aquel tiempo, se alzaba entre ellos el antagonismo por culpa de una jovencita de grandes ojos azules y cabellos cual trigo maduro.


  Redfern reaccionó el primero.


  —Vamos, nos están esperando—dijo con frialdad—. Tiempo tendremos para tratar de ese asunto... cuando se haga preciso.


  —Sí, tienes razón. Tiempo tendremos.


  Buck y Rash, con los cuatro caballos, estaban junto al río.


  —¿Qué diablos habéis estado haciendo?—tronó el primero—. Vamos, que se hace tarde.


  Los cuatro montaron, yendo hacia el río.


  El North Platte, ancho y rápido con las lluvias de primavera y el deshielo de las montañas, no era obstáculo fácil de salvar. Pero contaba poco para cuatro hombres del temple de los bandidos. Y éstos, además, montaban excelentes caballos. Lanzáronlos pues a la corriente, y la atravesaron, tras no pocos esfuerzos, saliendo a la otra orilla una media milla aguas abajo.


  —Los traen por el camino de Julesburg—informó Carroll.


  —Pues andando.


  Lanzáronse al galope hacia el oeste, no tardando en alcanzar la polvorienta y ancha cinta del camino, que parecía de plata bajo la luna en cuarto creciente.


  —Aún deben estar a varias millas, pues vienen despacio por los heridos.


  —Es más fácil que hayan acampado en cualquier sitio para esperar el día. Abrid bien los ojos.


  Siguieron galopando hacia el sur. Luego Drew, que iba delante, avisó:


  —Hay una hoguera a la derecha, tal vez a una milla, mirad.


  Los demás aguzaron la vista. En efecto. Lejos, a la derecha, se veía un punto brillante.


  —Lo que me figuraba—dijo Redfern. Era el segundo de la cuadrilla y ahora llevaba el mando—. Vamos. Seguiremos al paso para que no puedan oírnos, desmontaremos a unos centenares de metros y rodearemos su campamento. No creo tengan guardias, pero es igual. Adelante.


  El camino torcía a la derecha, en pronunciada curva, siguiendo la ladera de unas colinas boscosas. Y el polvo amortiguaba los pasos de las cabalgaduras. A un cuarto de milla de la hoguera, los cuatro bandidos se desviaron hacia los árboles, que crecían lo bastante espaciados para no obstaculizar su marcha.


  —Alto—avisó Redfern parando su caballo. Los otros le imitaron, echando pie a tierra y atando los animales a unos troncos. Luego sacaron sus rifles de las fundas.


  —Rash, tú y Buck a la otra parte. Tú, Flash, a mí derecha. Tapaos las caras con los pañuelos y no salgáis a la luz. Mañana os podrían reconocer.


  —Alguno tendrá que salir a desarmarlos.


  —Flash saldrá. No tiene nada que le distinga de otros cientos. Vamos.


  Se difuminaron en la sombra.


  Los hombres de Oshkosh habían acampado en un pequeño prado descubierto entre los árboles y la carretera. Y todos, menos dos, dormían a pierna suelta. Estos dos fumaban sentados, vigilando a Pop y Badger que, a pesar de sus heridas, estaban bien atados.


  Pop tenía los ojos bien abiertos, Badger no tanto, y parecía bastante alicaído.


  —¡Eh, vosotros!—dijo el primero—. Creo que bien podíais darnos un cigarrillo. El que nos vayáis a colgar no nos impide sentir ganas de fumar.


  —Bueno, Crew, creo que tienen razón—dijo uno de los guardianes—. Después de todo, son tipos de agallas. Esperad y os liaremos uno a cada uno.


  Ambos guardianes se dispusieron a hacerlo. Tenían los rifles terciados sobre las rodillas. Y estaban sus manos ocupadas cuando restalló la orden imperativa.


  —¡Arriba las manos, vosotros!


  No iba dicha en alta voz... ni era preciso. Los dos hombres obedecieron con extraordinaria rapidez.


  Un enmascarado saltó al círculo de luz, con dos revólveres empuñados.


  —Valdrá más que no mováis un dedo—avisó ominoso.


  Un par de los durmientes tenían el sueño ligero y se despertaron para quedarse quietos mirando al de los revólveres.


  Éste avanzó hacia los dos guardianes, poniéndose a su espalda y con un gesto rapidísimo les golpeó en la nuca con la culata de sus armas. Los dos cayeron sin sentido gruñendo de dolor.


  Uno de los recién despertados quiso hacer una exhibición de habilidad y empuñó su revólver, apuntándolo a la espalda de Drew.


  Un disparo de rifle restalló, rompiendo la quietud en mil pedazos, y el atrevido se cayó de espaldas con una bala en el hombro. El resto de los durmientes se despertó sobresaltado buscando sus armas.


  —¡Quietos todos! ¡Estáis rodeados! ¡Mataremos al que se mueva! ¡Arriba las manos, aprisa!


  Cuando a uno le despiertan a tiros y entrecruzándole tales órdenes desde todas las partes del horizonte, lo más lógico y cuerdo es obedecerlas. Y tal lucieron los aturdidos habitantes de Oshkosh. El enmascarado de los revólveres les cubría con ellos y desde la sombra siguieron llegando órdenes imperativas.


  —¡Arriba todos! ¡De cara al camino y con las manos bien altas!


  Cuando la quincena de apabullados hombres hubo obedecido, Drew guardó un revólver, sacando su cuchillo y acercándose a sus compinches.


  —¿Cómo va eso?


  —Bien—repuso Pop—. Sabíamos que vendríais. Desátame pronto.


  Con un par de cortes diestros, Hardy se vio libre y se levantó, cojeando. Tenía también la cabeza vendada. Fue a la fila de prisioneros y comenzó a desarmarlos, llenándolos mientras de insultos a cada cual más explosivo. Tras cortar las ligaduras de Badger, Drew fue a ayudarle en la tarea y pronto estuvieron todos desarmados.


  Volvió a sonar la voz en las sombras.


  —¡Los dos primeros de la izquierda, echad a andar hacia los árboles! ¡Aprisa!


  Tras corto titubeo, los aludidos obedecieron recelosamente.


  Los otros les miraban ir con el rabillo del ojo. Vieron aparecer a sus espaldas una sombra gigantesca, oyeron unos ruidos ominosos...


  —¡Los otros dos!


  —Si habéis de asesinarnos, más vale que lo hagáis cara a cara. Yo no me muevo—objetó uno. Y los demás gruñeron algo parecido.


  —Está bien. Andando con ellos, muchachos. Golpead duro.


  Pop y Drew levantaron sus armas y comenzaron a cascar cráneos. Los hombres se derrumbaban como toros heridos en la cerviz, pero ninguno intentó resistirse, viendo que sólo se intentaba dejarlos sin sentido, lo que siempre es mejor que un balazo. En dos minutos quedó la faena terminada.


  Entonces aparecieron los hasta entonces ocultos.


  —Andando. Vamos a atarlos bien a todos en los árboles para que tarden en llegar con la noticia al pueblo. ¿Cómo os encontráis?


  —Yo bien. Sólo tengo un agujero en el muslo y un rasguño en la cabeza que me puso fuera de combate. Pero a Badger le metieron dos balas en el pecho y no parece estar muy boyante.


  Mientras, Buck, Drew y Rash llevaban a los inconscientes hombres de Oshkosh a los árboles. Redfern se arrodilló junto a Badger.


  —¡Hola, muchacho! ¿Cómo te va?


  —Hola, Windy. Bastante mal. Esos idiotas me llenaron el cuerpo de plomo.


  —A ver.


  Una ojeada a las mal vendadas heridas convencieron a Redfern de su gravedad. Frunció el ceño.


  —Tenemos que curarte bien ahora, Badger. Esto tiene mal aspecto. ¿Crees que podrías resistir hasta Oshkosh?


  —Me parece que sí...


  —Pop, busca por ahí algo para curar a éste. Agua fresca, trapos limpios...


  Los otros tres regresaron cuando terminaban la imperfecta cura.


  —¿Cómo va eso, Badger?


  —Bastante mal, chicos. Me duele como el infierno.


  —Tenemos que llevarlo a Oshkosh—decidió Redfern— Si no, no lo cuenta.


  —¿Y luego? Allí no podemos...


  —Luego ya decidiremos lo que haya que hacer. ¿Asegurasteis bien a ésos?


  —Trabajo les doy si quieren desatarse.


  —Pues vámonos. Nos turnaremos llevando a Badger con nosotros. Hay que llegar a Oshkosh cuanto antes.
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  CAPÍTULO VII


  [image: img6.png]UMANDO y charlando con Buford y otros caravaneros, Baxter estuvo hasta la medianoche, regresando entonces a su carro, lleno de preocupaciones y ansiedad. Era aquélla la primera vez que sus hombres iban a la pelea sin marchar él a su frente, y aquello no le gustaba ni pizca, aun reconociendo las razones de Redfern. Y todo per aquella dichosa chiquilla... La chiquilla estaba esperándole sentada en la delantera del carro y completamente vestida.


  —¿Qué demonios haces ahí, sin acostarte?


  —No puedo dormir. ¿Cree... cree que les pasará algo?


  —¿Y cómo rayos voy a saberlo si no estoy con ellos?


  —Usted... está de mal humor por eso, ¿verdad? Por haber tenido que quedarse conmigo en vez de...


  —¡Sí, concho! Me quema la sangre pensar que pueden estar en un aprieto mientras yo ando haciendo de niñera... —se cortó, cambiando de tono—. Bueno, no es que me disguste estar contigo, ya lo sabes. Pero... ellos son mis muchachos, y... ¡Rayos! Debería estar ahora con ellos para salvar a Pop y Badger.


  —Pero Drew y los otros también los salvarán.


  —¡Eso es lo que no sé! Bueno, vete a dormir.


  —Yo... preferiría quedarme aquí... con usted, si no le molesta, tío Tom.


  —¡Como vuelvas a llamarme tío Tom, te doy una zurra que...! Bueno, puedes quedarte, pero cerrando el pico. No tengo ganas de charla.


  Se sentaron uno junto al otro, esperando. Baxter fumaba a grandes chupadas y de vez en cuando se paseaba alrededor del carro. El campamento estaba dormido y la población también. Aullaban los coyotes a lo lejos...


  —Ya deberían estar aquí—rezongó una de las veces que se reunió con Mary—y me da mala espina.


  Casi en el mismo instante sonaron pasos en la trasera del carro. Baxter sacó el revólver.


  —Agáchate ahí—ordenó—. Y saltó al suelo avanzando con increíble silencio dada su corpulencia. Mary le oyó hablar con alguien unos momentos. Luego regresó con ceño fruncido.


  —Los han salvado. Pero Badger viene mal herido. Hay que hacer algo aprisa por él.


  —Podemos llamar a un médico.


  —¿Y que nos pillen a todos? No, hemos de curarle nosotros.


  —Pues entonces lo mejor es meterlo en el carro enseguida. Voy a preparar cosas.


  Se metió en el carro y Baxter saltó al suelo, yendo al encuentro de sus hombres. Éstos llegaron silenciosamente, trayendo a Badger entre Buck y Redfern.


  —Viene desmayado y está bastante mal—advirtió Redfern—. Tenemos que hacer algo enseguida.


  —La chica dice que lo subamos al carro.


  —No. Le curaremos aquí abajo.


  Dentro del carro se hizo la luz y por la abertura de la lona asomó la cabeza de Mary.


  —Súbanlo.


  —No, Mary.


  —No perdamos tiempo, súbanlo al carro.


  Lo dijo con aquella rara energía suya de los momentos críticos. Y Baxter se encogió de hombros.


  —Bueno, después de todo...


  Entre Redfern y Buck izaron al herido.


  —Déjenlo sobre mi cama.


  —Pero está mojado y sucio. Manchará de sangre.


  —Cállese, Phil, por favor. Hagan lo que digo.


  Casi enseguida se puso a dar órdenes.


  —Buck, vaya a traer agua fresca, Phil, usted quítele la ropa. Tío Tom, mejor será que atice un poco el fuego. Aún quedan brasas.


  Pop se volvió a sus compañeros.


  —Oíd, ¿ésta es la misma chiquilla asustada que salvamos o la habéis cambiado?


  —Espera y aún verás más. Creo que tú y yo, Flash, deberíamos ponemos a vigilar, por si se acerca algún curioso.


  Dentro del carro y a la luz del farol de petróleo, Mary, muy pálida, y Redfern, estaban curando a Badger, mientras Buck, Pop y Baxter les miraban en silencio.


  El herido abrió los ojos, parpadeó y sonrió.


  —Hola, Ojos Grandes—dijo con voz apagada—. ¿Qué tal va eso?


  —A callar ahora. ¿Le duele mucho?


  —Pues... no tanto como debiera. ¿Es que me estás curando tú? ¡Vaya! Eres mucho más valiente que yo pensaba. Recuérdame que te dé un beso en cuanto pueda.


  Volvió a desmayarse. Tenía el rostro gris y respiraba con fatiga. Mary; casi tan pálida como él mismo, ayudó a Redfern mientras éste vendaba las heridas. Luego le taparon con una manta y salieron fuera.


  —Vamos a ver lo tuyo, Pop.


  —¡Bah! Lo mío es poca cosa.


  No era tan poca. Una bala de rifle le había abierto un agujero a media altura en el muslo izquierdo, aunque por fortuna sin tocar hueso ni arterias vitales.


  Además le habían desconchado un lado de la cabeza como dijo humorísticamente mientras le curaban.


  Luego, el grupo de hombres, con Mary, se sentó a deliberar.


  —Tú, Pop—habló Baxter—, debes de montar a caballo y marchar hacia Bridgeport enseguida, eso si te encuentras en condiciones.


  —Descuida, que sí lo estoy.


  —Bueno, pues andando. Y procura no meterte en más líos por el momento. En cuanto a Badger...


  —Necesita un médico—insinuó tímidamente la muchacha—. Está muy mal.


  —Ya lo sabemos, pequeña. Pero no hay ninguno en cincuenta millas, ni podremos encontrarlo hasta Seottsbluff. Y aun entonces, resultará peligroso traerlo aquí.


  —Hay uno en el poblado—apuntó Drew—. Podríamos hacer algo...


  —Tengo una idea—dijo Rash—. Vosotros sacáis a Badger del carro y lo lleváis bajo los árboles, lejos de aquí. Yo voy a por el matasanos ése y me lo traigo con los ojos vendados, haciéndole cabalgar un rato para que crea que le llevo lejos.


  —No está mal. Anda a por él. Es preciso sacarle las balas a Badger.


  Carroll partió hacia los caballos y Drew se le reunió enseguida.


  —Vale más que seamos dos. ¿Dónde vive ese tipo?


  —Cerca. Lo sé por casualidad.


  Los dos bandidos rodearon el dormido poblado y luego entraron en él, deteniéndose ante una de las casas.


  Drew llamó a la puerta con la culata del revólver hasta que sonó una voz malhumorada.


  —¿Quién diablos es a estas horas?


  —Busco al doctor.


  —¿Para qué?


  —Mi mujer se ha puesto enferma. Creo que va a tener un chico.


  —Ya podía haber esperado a mañana. Voy enseguida.


  Se oyó refunfuñar al hombre mientras se vestía y al poco abrió la puerta, para encontrarse frente a un par de enmascarados cuyos revólveres le apuntaban.


  —¿Qué significa esto?—balbució.


  —Nada malo para usted, amigo, si se porta sensatamente. Recoja sus trastos y véngase con nosotros. Ha de sacar un par de balas y si lo hace bien se ganará unos dólares.


  El doctor llevaba bastante tiempo en el Oeste para saber lo que le convenía. Así es que obedeció sin chistar y también se calló cuando Drew, tras hacerle montar a su caballo, le vendó los ojos.


  —Ahora sujétese bien y no intente quitarse la venda. Es un buen consejo.


  Partieron despacio y en la salida del pueblo pusieron sus caballos al trote, llevándolos al río. Ya en él, ambos bandidos se metieron en la corriente, remontándola un corto trecho antes de salir otra vez de ella, y durante largo rato galoparon de un lado para otro hasta que el médico ya no supo si iban al norte, al sur o a dónde. Entonces se encaminaron hacia el campamento.


  Un jinete les salió al encuentro. Era Buck.


  —¿Lo traéis?


  —Sí ¿dónde está?


  —Ahí, en ese soto. Daos prisa.


  Habían conducido a Badger a un grupo de árboles metido en una hondonada del terreno, teniéndole sobre una manta. Baxter y Redfern le guardaban y una lámpara de petróleo alumbraba la escena.


  Drew hizo bajar al médico y le quitó la venda. El hombre guiñó los ojos mirando alrededor con buena dosis de susto. No vio más que cinco enmascarados y alguien tendido en tierra respirando mal.


  El que parecía jefe se le encaró. Le llevaba la cabeza y su voz sonaba ronca tras el pañuelo.


  —Escuche, amigo. Va a ponerse a trabajar enseguida, secándote a nuestro compañero el plomo que llera dentro.


  Si lo he ce bien, le daré cien dólares y volverá seguro y tranquilo a su casa. Si no, le colgaremos de uno de estos árboles.


  —Yo... no puedo responder de su vida, comprendan...


  —No comprendemos nada. La suya por la de él. Y no pierda más tiempo.


  Dominando el temblor de sus manos, el doctor se puso a la tarea. Rash le alumbraba y los demás rodeábanle ansiosos.


  Probablemente, el hombre nunca hizo una operación igual en tales condiciones... y con tanto cuidado. Lo cierto es que extrajo las balas, cauterizó las heridas y dejó a Badger sumido en tranquilo sopor.


  Se levantó, enjugándose el sudor.


  —Yo... he hecho lo que podía. Espero que...


  —Cierre el pico. Aquí están sus cien pavos. Ahora le volveremos a casa y, si sabe lo que le conviene, se olvidará de esto enseguida. Como me entere que se fue de la lengua, volveré a cortarle las orejas, ¿entendido?


  Volvieron a vendar al asustado médico, y Drew marchó con él.


  —¿No habrá peligro que sospeche dónde ha estado?


  —Ninguno. Le metimos en el río un buen rato, de modo que creerá le han llevado hacia el sur, el este o el oeste. ¿Qué hacemos con Badger?


  —Llevarlo otra vez al carro.


  Mary estaba esperándoles completamente despierta.


  —Qué, ¿cómo está?


  —Bastante bien. El médico le ha sacado las balas. Pero no puede montar a caballo... y no sé dónde podremos esconderlo.


  —Aquí mismo.


  —¿Eh? ¿Dónde?


  —En el carro. Ya he preparado un lecho cómodo y le taparemos durante el día de modo que no puedan verle desde fuera. Yo misma le cuidaré.


  —Pero... ¿Y tú? ¿Dónde vas?


  —Por mí no se preocupen. Él es quien ha de preocuparles.


  —Tiene razón, Baxter—terció Redfern—. Es el único sitio donde Badger irá cómodo y tranquilo.


  —Ya lo sé. Pero figúrate que sospechan y vienen a revisar la caravana. Lo encontrarán enseguida y...


  —No lo encontrarán—denegó Mary con firmeza—. Si eso ocurre, yo me meteré en el carro y... bueno, ustedes no van a dejar que nadie se ponga a mirar mientras me estoy arreglando.


  Lo dijo con su soplo de voz, pero Baxter replicó con una carcajada.
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  CAPÍTULO VIII


  [image: img6.png]O discuta y tómese este caldo.


  —¡Caldo, caldo! ¿Pero es que te has propuesto matarme de hambre? Estoy más débil que un ternero recién nacido, me comerla un búfalo con piel y todo. ¡Y tú me das caldo!


  —Después comerá un poco de carne. Steve cazó un pavo esta mañana y le daré un muslo. Pero ahora el caldo. Ha de recuperar fuerzas. Badger obedeció a regañadientes. Estaba flaco y pálido, con grandes ojeras. Hada una semana que fue herido y desde entonces permanecía bajo los cuidados de Mary Callaghan, que se había convertido en su enfermera. El bandido, como todos sus compañeros y quizás más que ninguno por su especial situación, había sucumbido al hechizo de la jovencita y era realmente como un corderillo en sus manos.


  —Bueno, ya te saliste con la tuya—gruñó devolviéndole la taza—, ahora no te olvides de ese muslo de pavo.


  La voz de Drew sonó en la trasera del carro.


  —¿Qué tal va eso, Badger?


  —Ya lo ves. Aquí inmovilizado como un lobo en una trampa. ¿Y Pop?


  El séptimo bandido se había presentado en la caravana el día antes cuando salían de Scottsbluff, contando a Buford un cuento en el que entraban indios, buscadores de oro y tiroteos. Según él, había estado buscando oro con otros compañeros por la raya de South Dakota, teniendo un encuentro con los ogallalas, y sólo él pudo salvar el pellejo tras desesperada cabalgada, llegando a Scottsbluff con un par de caricias de los indios. Pop Hardy era un maravilloso embustero y su aspecto clerical predisponía a creerle enseguida sobre su palabra. Manifestó su deseo de ir hacia Oregón, y Buford se apresuró a ofrecerle un puesto en la caravana.


  Drew rio.


  —Bien. Habrías de verlo con la cara afeitada del todo y el parche que lleva. Se asemeja a un pastor más que nunca. Cuanto al agujero de la pierna, no parece molestarle gran cosa. Por algo estuvo cuatro días descansando en casa de aquellos alemanes. Me ha dado recuerdos para ti. Él no se atreve a venir por no despertar sospechas.


  —Ya estaremos cerca de Wyoming, ¿no?


  —Y tanto. Nos faltan quince millas para llegar a Towington, ya en el territorio de Wyoming, y treinta y ocho para llegar a Fort Laramie. Una vez fuera de Nebraska...


  Se detuvo mirando hacia el final de la caravana. Mary le interpeló alarmada.


  —¿Qué ocurre?


  —Alguien viene al galope desde Scottsbluff. ¡Cierra las lonas!


  Se fue hacia la delantera del carro, donde Baxter guiaba, charlando con Redfern y Buck. La curva del camino les ocultaba la polvareda de los que venían.


  —¿Qué hay, Flash?


  —Alguien viene al galope desde Scottsbluff. Es un grupo de hombres. Convendría estar sobre aviso.


  El grupo de bandidos se tensó.


  —Puede que hayan descubierto nuestras huellas...


  —Es posible. ¡Maldita sea...!


  —Aún no sabemos nada. Esperemos a ver quiénes son y qué les trae.


  En la caravana se había despertado expectación y todos miraban al grupo de seis jinetes que llegaba al galope.


  Uno de ellos ostentaba una estrella de sheriff y todos iban armados hasta los dientes, teniendo el aspecto de hombres duros y resueltos. Frenaron al llegar junto al grupo de caravaneros que cerraban la marcha de la columna.


  —Buenos días. ¿Viaja con ustedes un tal Tom Callaghan con su sobrina?


  —Sí. Es el carro grande que hace dieciséis, a contar del último. ¿Es que ocurre algo?


  Sin replicarle, el sheriff se volvió a sus hombres.


  —Vamos.


  Rash se había reunido con sus compañeros y los cinco hombres les contemplaron llegar con un estado de ánimo muy diferente al de los demás caravaneros.


  Baxter comenzó a repartir órdenes secas.


  —Rash, Buck, separaos un poco. Windy, tú y Flash aquí. No aparentéis esperarlos. Vienen por nosotros. Mary, escóndete junto a Badger.


  —¿Qué ocurre, Baxter?—inquirió el herido.


  —Nada. Cállate y estate quieto.


  —Vienen unos jinetes—contestó Mary a la mirada inquisitiva del herido—. Voy a taparle con la manta. No se mueva. Haré como que estoy cambiándome de ropa. Por favor... no mire. Ya están aquí.


  Afuera, los recién llegados se abrieron en abanico a espaldas de su jefe, que se adelantó a hablar con Baxter.


  Redfern y Drew, fríamente serenos, hicieron girar sus caballos de modo que enfrentaron al sexteto. Rash y Buck se habían separado y estaban ahora justo a espaldas de los otros, en ambas puntas de su semicírculo, aparentando la misma curiosidad que el resto de los caravanero.


  —Estoy buscando a Callaghan.


  —Yo soy Callaghan.


  Los ojos grises del sheriff se clavaron en Baxter y su cara se endureció. Buen conocedor de hombres, no se le escapó la madera del que tenía delante.


  —¿Ben Callaghan?


  —Ben Callaghan. ¿Qué pasa?


  —Va con usted una persona que nos interesa.


  —¿Puede saberse quién?


  —Su sobrina.


  Dentro del carro sonó una exclamación ahogada. Los bandidos se miraron unos a otros sorprendidos.


  —¿Mi sobrina?—pudo decir al fin Baxter—. ¡Con mil pares de rayos! ¿Se puede saber quién demonios son ustedes, hombres, y por qué les interesa mi sobrina?


  —Se llama Mary Elizabeth, ¿no es así?


  Baxter abrió la boca desconcertado.


  —Pues... sí... creo que sí...


  —Entonces es ella. Dígale que salga.


  Redfern levantó la voz suavemente, atrayendo hacia si la atención.


  —Míster Callaghan le ha preguntado quiénes son ustedes y aún no han respondido.


  —¿Y puede saberse quién rayos le da baza en este juego?—inquirió agresivo el otro.


  —Me llamo Sutton. Phil Sutton. Y cuando un sheriff mal educado se me pone delante, acostumbro a darle una buena zurra para enseñarle modales.


  —¡Ah, sí! Pues me gustaría verlo, señor bravucón Sutton.


  —¡Quietas las manos! Y no se mueva o le envío al infierno.


  —¡Lo mismo con vosotros, mamarrachos! ¡Poned las vuestras bien visibles!


  Los seis hombres quedáronse mirando la batería de revólveres que les cubría eficazmente. Baxter, Redfern y Drew los habían empuñado. Rash y Buck se mantenían a la expectativa.


  La caravana habíase detenido y estaban llegando muchos de sus componentes atraídos por la curiosidad. La actitud de los recién llegados no parecía haberles granjeado sus simpatías, a juzgar por sus murmullos.


  Bluff Buford, el jefe de la caravana, se abrió paso hasta ellos.


  —¿Qué pasa aquí, Callaghan?—inquirió severo—. ¿A qué esas armas empuñadas?


  —Pregúnteselo a ellos. Acaban de llegar queriendo tragarse al mundo con la pretensión de que les enseñe a mí sobrina. No han dicho su nombre ni sus propósitos. Sólo bravatas y amenazas.


  —¿Es usted el jefe de la caravana?—inquirió el sheriff encarándose a Buford.


  —Si. ¿Y ustedes?


  —Mi llamo Baker y soy sheriff delegado del de Lincoln. Vengo en busca de una joven llamada Mary Callaghan.


  —¿Por qué? ¿Qué ha hecho?


  —Está reclamada por su abuelo.


  —¿Su...?


  La lona delantera del carro se abrió, dando paso a Mary, muy pálida. Baxter se volvió a ella con el ceño fruncido.


  —¿Has oído a ese sheriff? Dice que tu abuelo te reclama.


  —¿Es usted Mary Callaghan?


  —Sí.


  —Tendrá que regresar con nosotros a Scottsbluff y allí tomar el tren para el Este. Su abuelo reclama la tutoría después de haber ganado el pleito a su tío.


  —¿Cómo... han sabido?


  —¿Que venía en esta caravana? No ha sido muy difícil, aunque su tío imaginaba lo contrario. Descubrimos que habían penetrado en el Estado con un grupo de emigrantes y luego lo del ataque de los indios y lo demás. Callaghan, le aconsejo que se guarde esas armas usted y sus amigos y no se opongan a la Ley. Su sobrina va a regresar enseguida con nosotros.


  —¡Y un...!


  —Calma, Callaghan—de nuevo se interpuso Redfern—.


  Usted ha hablado mucho, sheriff, y ha demostrado mucho interés viniendo desde el otro extremo del Estado a por miss Mary. Nos ha dicho que es un sheriff y lleva una estrella. Pero eso no basta. Habrá necesidad de muchas más cosas para que le dejemos llevarse a la señorita.


  —No tengo por qué darle ninguna prueba, Sutton. Y si intentan oponerse...


  —¿Qué?


  —Háganlo y lo verán.


  —Pues eso es precisamente lo que haremos.


  —¡Un momento, hombres! No es esta ocasión de pelear—intervino Buford—. Usted, sheriff, se propone llevarse a la muchacha y alega derechos legales. Pero estos señores no quieren acceder a sus deseos sin mayores pruebas y eso es razonable. ¿Tiene alguna irrecusable que dar?


  Antes de hablar, el sheriff paseó su mirada alrededor, y lo que vio le hizo optar por la diplomacia.


  —Desde luego. Éste es mi nombramiento. Léalo si quiere. Y esto la orden de buscar a la muchacha y retenerla hasta que su abuelo venga a hacerse cargo de ella.


  —A ver...


  Buford leyó ambos papeles. Luego se los pasó a Baxter, que denegó con la cabeza.


  —Léelos tú, Phil. Yo no veo bien sin lentes.


  Una sombra cruzó los ojos del sheriff. Redfern tomó los documentos, leyéndolos. Luego levantó despacio la cabeza hacia Mary, que estaba muy agitada.


  —Es una requisitoria en regla, miss Mary. Su abuelo pide a las autoridades del Estado de Nebraska que la detengan y quiten a su tío, por ser menor de edad y pertenecerle legalmente su custodia.


  —Pe... pero yo... no quiero ir... con mi abuelo...


  —Eso no es asunto nuestro, miss Callaghan. Su abuelo la reclama como tutor legal... y va a venirse con nosotros. Vamos, tome sus cosas.


  —¡Un momento!


  El sheriff miró torvo a Drew que había intervenid».


  —Escuche, no se meta en esto o...


  —Déjese de bravatas. Aún queda mucha madeja por desenredar. Ella ha dicho que no quiere ir con su abuelo.


  —Lo que quiera o no, no me importa. Se va a venir con nosotros de grado o por la fuerza.


  —¿Usted cree?


  —Ahora lo verán. ¡Ustedes, exijo ayuda para cumplir la Ley!


  Ni un solo caravanero se movió. Redfern rio irónico al ver que los compañeros del sheriff, bajo las amenazas de sus pistolas, no lo hacían tampoco.


  —Ya se ha traído su propia gente para eso, ¿no? Por lo visto ya imaginaba que le sería difícil.


  —Mary, ven acá.


  Baxter estaba sorprendentemente serio. Desdeñó a los contrarios para mirar fijo a la joven, que le aguantó la mirada.


  —Ya has oído a éstos. Tu abuelo ha ganado no sé qué pleito de los infiernos y envía a por ti. ¿Cuál es tu decisión? Piénsala bien. Yo creo que deberías ir con él.


  —Sí, miss Mary. Es mejor que vaya—añadió Redfern sin mirarla—. Nosotros mismos la acompañaremos a Scottsbluff o a donde sea preciso. ¿No es así, muchachos?


  Rash y Buck afirmaron enérgicamente, motivando un susto a los hombres del sheriff.


  Mary les miró a todos de un modo extraño.


  —¿Ustedes harían eso?


  —¡Pues claro! No pensarás que íbamos a dejarte con esta cuadrilla de bandidos—tronó Baxter.


  Parecían más limpios que nunca los azules ojos de la jovencita cuando le miró.


  —Yo ya lo he pensado—dijo firmemente—. No quiero ir con mi abuelo. Quiero quedarme con usted e ir a donde vaya.


  A Baxter se le atragantó algo. Los restantes bandidos estaban muy serios.


  —¿Lo... dices de verdad? ¿Quieres quedarte... con nosotros?


  —Si. Y no me importa lo que diga el abuelo ni nadie. Si me llevan ahora... me escaparé.


  Había en sus palabras sorprendente energía, que impresionó a los oyentes. Algunas mujeres lloraron emocionadas. Baxter enderezó su alta estatura y habló calmosamente con voz ronca:


  —Ya lo habéis oído, hombres. Mi sobrina ha dicho la última palabra. Todos sois testigos de que libremente. Y yo digo que nadie, por muy sheriff que sea, ni aunque vinieran todos los sheriffs del Estado juntos, se llevará a esta chiquilla contra su voluntad. Ahora ya podéis empezar los fuegos artificiales.


  No lo hicieron. Eran demasiado listos para ello. Blanco de rabia, el sheriff estalló:


  —¿Conque sí? Pues yo digo que estáis poniéndoos contra la Ley y, por lo tanto, fuera de ella. Buford, le requiero para...


  —No sea idiota, hombre—le cortó frío Redfern—. Usted será muy sheriff allá en Lincoln, Nebraska, pero aquí no tiene más autoridad para requerir a nadie que una sabandija.


  —¿Qué? ¿Cómo? Mi autoridad...


  —Servirá de algo, que lo dudo, en Nebraska. Pero esto es Wyoming, amigo.


  El sheriff parpadeó aturdido. Baxter rio, coreándole otros, c incluso Buford inició una sonrisa.


  —¿Que esto es Wyoming? ¡Es usted el mayor embustero! ¡Esto es Nebraska!


  —¿Sí? ¿Cómo lo demuestra?


  —Ah, pues yo... ¡Maldición, no tengo ninguna necesidad de demostrarlo!


  —Eso es lo que usted cree. Pero mis amigos y yo opinamos lo contrarío. Y por lo tanto digo que estamos en Wyoming, donde su estrella vale poco más o menos lo que mi sombrero. Son las armas lo que cuentan para dilucidar la cuestión. ¡Y digo que no se llevarán a la muchacha, hombres!


  Por un momento pareció que la cosa iba a resolverse a tiros. Pero de nuevo intervino Buford.


  —¡Quietos todos! Yo soy el jefe aquí y digo que nadie puede probar ahora si estamos en Wyoming o en Nebraska. La chica no quiere dejar a su tío para ir con su abuelo y nadie se la va a llevar a la fuerza ahora. Usted, sheriff y puesto que tiene la Ley de su parte, hará bien en ir a Torrington y pedir allí su auxilio. Tengo entendido que hay un juez. Si él decreta que deben llevarla con su abuelo... bueno, yo me lavaré las manos en el asunto, sintiéndolo mucho. Pero mientras, no quiero alborotos en la caravana.


  —Ya oyó a Buford, sheriff—apostilló Drew jugando con sus armas—. Y ahí va mi consejo. Si lo que quieren es llevarse a mí prima a toda costa... bueno, valdrá más que reclute un buen puñado de gente. Esos que trae son muy pocos.
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  CAPÍTULO IX


  [image: img6.png]EN acá, pequeña.


  Mary miró tímidamente al grupo de hombres reunidos junto al carro.


  —¿Qué desea?


  —Aclarar una cosa—miró Baxter a derecha e izquierda antes de hablar. La caravana se había detenido para pasar la noche en el centro de un prado, a sólo cinco millas de Torrington.


  Podían haber llegado a dicha ciudad, pues aún quedaban dos horas de claridad, pero Buford había dado la orden... por Mary. Toda la caravana sabía lo ocurrido y simpatizaba con la muchacha. Aquello era un respiro, un retraso de lo que la mayoría juzgaban inevitable.


  Ahora habían terminado de rodar los carros formando el acostumbrado cerco, pues hallábanse en pleno territorio sioux. Y todo el mundo andaba atareado preparando la cena. Aunque muchos les miraban, nadie estaba lo bastante cerca como para oírles. Baxter prosiguió:


  —Mira, pequeña, nosotros... bueno, te estamos agradecidos de veras por lo que has dicho esta mañana y queremos que lo sepas, pero también es preciso poner las cosas en claro. No puedes venir siempre con nosotros.


  —¿Por qué?


  —Pues... verás: tú eres una señorita. Te has criado en ambientes lujosos, en un buen colegio... y nosotros somos un puñado de hombres rudos. Ningún bien te hará seguir a nuestro lado. Lo mejor es que vayas con tu abuelo.


  —No quiero ir con el abuelo. No quiso perdonar a mamá cuando se casó y tampoco verme cuando nací. Mamá le escribió muchas veces y sin tener respuesta. Apenas si estuvo un rato conmigo cuando la enterraron. Es duro y déspota. Ahora está viejo y por eso... ¡No, no quiero ir con él!


  —Bueno, pero es el caso que la Ley le ampara. Tiene tu tutela.


  La muchacha les miró uno por uno.


  —Ustedes son mis amigos, ¿verdad?


  La respuesta fue unánime.


  —Pues yo quiero seguir con ustedes y... si no me quieren a su lado, pues... yo no iré con mi abuelo. Me iré a cualquier parte.


  —¡Ejem! Eso no está nada bien que lo digas, muchacha. Mira, sé razonable. La Ley está con él y nosotros no tenemos ningún derecho...


  —Sí tienen. Me salvaron la vida y son mis amigos. Además—dio un giro picaresco a su expresión—yo sé que ustedes tienen muy poco miedo a la Ley.


  Cinco de los seis bandidos se miraron alarmados. Baxter inquirió:


  —¿Qué diablos...?


  —Espera, Baxter—Redfern se encaró con la muchacha—. Míreme, Mary. Usted sabe quiénes somos nosotros, ¿verdad?


  Ruborizándose levemente bajo la mirada de Redfern, la jovencita asintió:


  —Sí...


  —¡Mil rayos! ¿Quieres decir que tú...?


  —Yo no soy tonta, tío Tom. Oí lo que dijo el sheriff en North Platte... y luego sospeché lo que había en aquellos paquetes que todos... sí, todos, me han ido entregando. Ustedes son la banda que atracó el...


  —¡Chist! ¡Calla!


  —¡Por todos los diablos! ¿De modo que lo sabías?


  —Sí. Pero yo sé que no son hombres malos, quiero decir muy malos. Al principio estaba asustada, pero luego les fui tomando cariño. Conmigo se han portado muy bien... y son mis únicos amigos.


  —¿Es por eso por lo que no quieres dejamos?


  —Pues... en parte. Yo creo que les hago falta.


  —¿Falta a nosotros? ¿Para qué?


  —Pues... para que no haya más cosas... tremendas. A lo mejor puedo convencerles para que dejen de... ser bandidos y vayan en realidad a California. Allí podrían establecerse y trabajar. Tío Tom decía que aquélla es una buena tierra para hombres y que un día será la mejor y más próspera del país. Que un hombre honrado y trabajador puede crearse una fortuna con su esfuerzo.


  —Honrado y trabajador... ¿Oísteis, muchachos?


  —¡Calla, Pop! Déjala que hable.


  —Yo... yo estoy segura de que ustedes pueden serlo —siguió Mary ruborizada, pero sin dejar de mirarles—. Sé que lo son. Unos... hombres malos no se habrían portado así con una muchacha sola y desvalida. Usted, tío Tom, parece muy... fiero, pero no lo es en realidad. Y los demás tampoco.


  »Son violentos, no malos. Y estoy segura de que les gustaría vivir tranquilos en California, sin sheriffs que les persiguieran ni tener que dormir siempre con un arma en la mano. Podrían tener sus casas... casarse... Y yo viviría con usted, tío Tom.


  Sus ojos claros reflejaban las últimas luces del día como grandes estrellas. Y ni uno sólo de los seis bandidos escapó a su influjo. Redfern estaba pálido, Drew la miraba extrañamente. Baxter carraspeaba, turbado. Buck y Rash estaban claramente emocionados. Sólo Pop parecía tranquilo.


  —Vete un rato con los Ruford, Mary. Tenemos que deliberar.


  La muchacha obedeció en silencio. Y en silencio se la quedaron mirando.


  —Ya la habéis oído, muchachos—dijo Baxter—. Podéis hablar.


  —Esa chiquilla es lo más inocente que he visto. Tratar de convertirnos en granjeros—estalló Pop.


  —¿Y qué hay de malo en eso? Por mi parte siempre soñé serlo algún día. Un rancho propio, una esposa y unos críos...


  —¡Deja de soñar, Buck! Ya te han mareado sus ojos lindos.


  —¿Y qué si lo ha hecho?


  —Un momento—como siempre la calmosa voz de Redfern se impuso—. No es nuestro porvenir el que se discute, sino lo que vamos a hacer con ella.


  —¡Sí, eso es, concho! Tenemos que hacer algo. No nos queda otro remedio. Mary no quiere ni oír hablar de irse con su abuelo, y ya oísteis su amenaza de irse por ahí sola, cosa que no podemos consentir.


  —También a ti se te ha metido en el corazón, ¿eh, tío Tom?


  —¡Escucha, Pop! Como vuelvas a llamarme así, te lleno el cuerpo de agujeros, maldito buitre zanquilargo. Bueno ¿y qué si así es? Esa chiquilla lo vale, ¿no?


  —Nadie I o discute, Baxter. A todos nos ha ganado su inocencia, su indefensión... y su conducta.


  —¡Eso es lo que yo digo!


  —Tú te callas, Rash. Bueno, la situación es ésta. Ella quiere seguir con nosotros contra viento y marea. ¿Y nosotros queremos que venga?


  Todos carraspearon indecisos. Baxter prosiguió.


  —Desde que la salvamos nos ha traído suerte. Nos sacó de sospechas en North Platte y Oshkosh, ha curado a varios de nosotros, ha hecho que nadie desconfíe y nos traten como a gentes decentes. Ahora estamos fuera de peligro... y prácticamente, es por ella.


  —Badger ya estaría muerto sin sus cuidados. Apenas sí ha dormido estas noches.


  —Eso es verdad...


  —Y no podemos dejarla desamparada, claro.


  —Sabía lo que éramos y nos ha ayudado en vez de denunciamos...


  —Y guisa estupendamente. Nunca fui tan limpio como ahora...


  —¿Qué dices tú, Windy? Despega los labios de una vez.


  Redfern se encaró a sus compañeros.


  —El asunto es éste. ¿La consideramos como una compañera o como una extraña?


  —Hombre, pues...


  —Si como a extraña, sabiendo quiénes somos, no debemos dejarla marchar de nuestro lado por nuestra propia seguridad.


  —¡Bah, ella nunca nos delatará! Ya podía haberlo hecho de querer.


  —Pues entonces, es nuestra compañera. Y si es así, como toda su conducta abona, no podemos dejar que se la lleven contra su voluntad, máxime habiéndonos pedido ayuda. Tiene que quedarse.


  —Pero entonces... de cualquier manera que lo tomemos...


  —Sigue en nuestra compañía.


  —¿Y qué rayos haremos con ella cuando dejemos la caravana? No pretenderás que se vista de hombre y nos acompañé a los trabajos. Llevarla con nosotros significa eso poco más o menos.


  —Hay otra solución. Ella misma nos la ha enseñado.


  —¿Cuál? ¿Ir a California, convertirnos en honrados granjeros, casarnos y tener hijos? ¡Bah! Estás más loco de to que me imaginaba, Windy Redfern.


  —Yo no opino lo mismo—sonó la voz de Badger desde dentro del carro—. He oído vuestra discusión, pandilla de buitres idiotas, y lo único sensato que oí, lo acaba de decir Windy. Si la chica quiere ir a California, o al infierno, con nosotros, que cuente conmigo. Y si quiere un rancho yo la ayudaré a tenerlo. Es la primera vez que alguien decente de veras se muestra mi amigo y primero me dejo colgar que la desilusiono. ¿Que tengo que ser honrado? Pues lo seré por mucho que me cueste. Y si os quedara un adarme de sentido común en la cabeza, haríais lo mismo que yo, mamarrachos.


  Los de afuera se miraron impresionados por sus palabras.


  —Bueno, ya oísteis a Badger—dijo Baxter—. ¿Cuál es tu opinión, Flash?


  Drew cuadró los hombros.


  —Que se quede. Si quiere ir a California y tener un rancho, yo se lo daré.


  Los ojos de Baxter sé entrecerraron. También los de Redfern, que se atensó ligeramente.


  —¡Hum! Tú, Rash...


  —Me tiene sin cuidado ir a un sitio u a otro. Será interesante hacer la prueba de convertirnos en honrados ciudadanos... y Mary es nuestro mejor salvoconducto.


  —Pop...


  El aludido se encogió de hombros.


  —Por mí, la metería en el primer tren para el Este y me quitarla dolores de cabeza, volviendo a nuestra vida normal. Pero esa chiquilla de ojos claros os ha sorbido el seso a todos. Nos hizo rezar, nos impide jugar y emborracharnos; ahora quiere convertirnos en granjeros... Bueno, terminará haciéndonos colgar los revólveres, aborrecer las peleas e ir a la iglesia todos los domingos. ¡Brrr! Afortunadamente, no creo que lo resistáis mucho tiempo, y... Bueno, no voy a dejaros marchar solos al peligro. Haced lo que os dé la gana. ¡Pero yo no dejo de pelear y emborracharme por unos ojos lindos!


  —Ya lo sabemos, Pop. ¿Tú, Buck?


  —A California. Después de todo, un hombre puede divertirse en todas partes, y tenemos dinero que gastar. No es preciso que ella se entere de lo que hacemos.


  —A ti te toca, Windy.


  Redfern aspiró hondo.


  —Yo voto porque uno o varios de nosotros la devuelvan con su abuelo.


  Todos le miraron con sorpresa.


  —¡Cuernos de búfalo! No esperaba que dijeras eso.


  —Debes tener un motivo, Windy—dijo Drew lentamente. Redfern se volvió a mirarle.


  —Sí, lo tengo.


  —¿Podemos saberlo?


  —Ella no es de nuestra clase. La haremos más daño que bien con nuestra compañía. Ahora está obcecada, y por eso habla así. Pero cuando recapacite, se arrepentirá. No podemos mirar nuestro egoísmo.


  —Ya habló el caballero del Sur—dijo sarcástico Drew, y Redfern se envaró.


  —Repite eso, y no volverás a mover más la lengua— dijo fríamente.


  —¿De veras? Hablas muy fuerte, Windy.


  —¡Basta ya! ¿Qué demontres pasa? ¿Es que os habéis vuelto locos? Tú, Flash, cierra el pico, y tú lo mismo. No vamos a pelearnos por una chiquilla.


  —No es por ella, Baxter. Es porque no me gusta pagar bien con mal.


  —Nadie le hace daño.


  —Podríamos hacérselo.


  —¡Pobre del que se atreva! Yo le haré arrepentirse, la chica vendrá con nosotros. Tú mismo dijiste que no nos queda otra solución.


  —Así es.


  —Pues entonces, ¿cómo rayos...?


  —Déjalo estar. Ella continúa a nuestro lado, de acuerdo. Ahora hay que ver otra cosa. Ese sheriff y sus acompañantes...


  —Si quieren forzarla a ir con ellos, que lo prueben —dijo Baxter ferozmente—. Habrá unos cuantos idiotas menos en Wyoming.


  —Tomaremos nuestras precauciones—añadió Drew—, y ahora, voy a buscarla para comunicarle lo que hemos acordado; estará impaciente por saberlo.


  —Yo iré contigo.


  De nuevo se miraron Drew y Redfern hoscamente.


  —No hace falta.


  —Es posible, pero voy.


  —¡Andando los dos, idiotas!—surgió Baxter, enfadado—. Y a ver si os portáis sensatamente y no como vacas locas, de una vez.


  —¿Qué demontres les pasa a éstos esta noche?—inquirió Rash cuando se iban—. Nunca se trataron así.


  Pop rio irónicamente.


  —No hace falta tener mucho seso para comprenderlo.


  —¿Ah, sí? Y tú lo sabes, claro.


  Pop se puso a liar calmoso un cigarrillo.


  —Así es.


  —¿Y puede saberse lo que opinas, señor sabio?


  —Desde luego. Ese par de lobos sanguinarios han puesto sus ojos en la corderita que se nos metió inesperadamente entre las zarpas, y cada uno sabe lo que siente el otro.


  Sonaron un par de exclamaciones de asombro:


  —¡Mil diablos! ¿Quieres decir que se han enamorado de ella? ¡Pero si aún es una chiquilla!


  —¡Es toda una mujer, idiota!—era Baxter el que hablaba—. Pop tiene razón. Los dos la quieren, y eso es lo malo. En realidad, todos la queremos. Yo, tú, Buck, Badger...


  —Sí, todos la queremos. También yo, Grizz, no creas. Me recuerda a una hermanita que tengo allá en Kentucky. Pero ellos la quieren de otra manera que nosotros, y eso es lo malo. Sólo puede ser para uno, y el otro no se conformará.
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  CAPÍTULO X


  [image: img6.png]ARA obtener la custodia de Mary, el sheriff de Lincoln no hizo ninguna gestión en Torrington, contra lo que esperaban. Y ni siquiera lo vieron por allí, en el día y medio que la caravana descansó junto a la ciudad. Esto escamó a Baxter.


  —No me gusta nada, muchachos. Ese tipo no es de los que se rajan a la primera dificultad. Y mucho me temo que nos esté preparando una encerrona.


  No le engañaba su intuición. El sheriff de Lincoln, corrido y humillado, no solamente no había desistido en su empeño, sino que tenía ahora más motivos para llevarlo a cabo. Y los suyos se los explicó a su lugarteniente la misma noche que la caravana partió de Torrington.


  —He recibido respuesta a mí telegrama. El viejo ofrece veinte mil dólares si llevamos a su lado a su nieta sana y salva.


  —¡Hum! Esa es buena tajada.


  Estaban sentados en la más apartada mesa de una de las tabernas de Torrington. El sheriff continuó explicando su plan:


  —Sí, pero también es mucho el riesgo. Aquí, en Wyoming, no tengo ninguna autoridad, y me sería difícil reclutar bastantes hombres para arrancársela a su tío por la fuerza. Ya viste que le rodea una pandilla de tipo» duros, aparte los demás miembros de la caravana.


  —Sí, por cierto que llevo pensando mucho en ellos. Me da la corazonada de que no son lo que aparentan, y ese Callaghan tampoco. La verdad, si no fuera por la actitud de la chica...


  —Lo mismo pienso yo. Callaghan y los otros se parecen tanto a los demás de la caravana como una manada de lobos a un puñados de perros falderos. Y no es ésa la idea que yo tenía de Callaghan... Pero la muchacha le llama tío, y no quiere dejarle... En fin, a lo nuestro. Tengo un plan para ganar, no veinte mil, sino cien mil dólares.


  El otro casi saltó de su asiento.


  —¿Qué?


  —Escucha—bajó la voz, haciéndola confidencial—. Esa gente está ahora sobre aviso. Pero si ven que pasan días y no nos presentamos, creerán que les cogimos miedo, y se confiarán. Entonces, podemos atacarles por sorpresa, apoderándonos de la chica.


  —¿Y crees que su abuelo te pagará cien mil por eso?


  —No, pero sí como rescate.


  —¡Ah! Ya entiendo.


  —¿Recuerdas a Al Rocket?


  —Y tanto. Lo están esperando en varios sitios con una soga. ¿Qué hay de él?


  —Es amigo mío. Sé que está en Forth Casper o por allí. No me será difícil enviarle un aviso.


  —¿Cuál es tu plan?


  —Él conoce el terreno. Raptaremos a la chica una noche cualquiera y luego nos la llevaremos a los bosques. Si Callaghan y sus amigos vienen tras nosotros... Bueno, no será difícil prepararles una encerrona de la que no salgan. Luego, enviaremos aviso al viejo. Verás cómo se apresura a pagar. Cien mil no es nada para él.


  —Y no será mucho para nosotros cuando partamos con Rocket y su banda.


  El sheriff sonrió.


  —¿Crees que partiremos? Hay muchos modos de ajustar cuentas con un hombre... Y dan cinco mil por Rocket, vivo o muerto.


  —¡Hum! Buena idea, si sale bien.


  —Saldrá. Rocket tiene motivos para fiar en mí. Luego, figúrate; tendremos la pasta, y además, seremos reconocidos como héroes.


  —Olvidas a la chica. En cuanto esté libre nos denunciará.


  —No estará libre nunca. Nosotros «encontraremos» a la banda de Rocket cuando acababa de matarla para sellar sus labios, ¿comprendes? Una verdadera desgracia. Y también, que, por lo visto, el que cobró el dinero traicionó a sus camaradas, pues no encontramos nada en el escondrijo de la banda. Rocket asesinó alevosamente a la chica por despecho.


  A ello se debió que nadie molestara a Mary durante los días siguientes mientras la caravana iba adentrándose en Wyoming, siguiendo la vieja ruta de Oregón. Por otra parte, aquel verano los sioux no daban muchas muestras de actividad a lo largo de la ruta, si bien llegaban a los caravaneros noticias de las hazañas del famoso jefe «Nube Roja» allá por las Big Horn y el Powder River. Los cheyennes andaban inquietos y agresivos por el Norte, pero las partidas que cruzaban la ruta eran demasiado pequeñas para constituir un peligro para la caravana.


  La vigilancia a que Mary estaba sometida por sus compañeros no se aflojó ni un solo instante. Había sido admitida con todos los honores en la banda, y cada uno de sus componentes se esforzaba en evitar que nadie la molestase para nada, cada uno por muy distintos y variados motivos.


  También habían cambiado las cosas. Mary, a pesar de su inexperiencia, era lo bastante lista para notar el cambio sufrido por algunos de sus compañeros, y lo bastante mujer para sospechar la causa, y querer saberla con certeza.


  Probó con los interesados, sin éxito, así como con Baxter. Pero éste, que era como cera en sus manos para casi todo, se encerró en torpes evasivas que sólo sirvieron para exacerbar su deseo de «saber».


  Entonces tanteó a Badger.


  El herido ya estaba en franca convalecencia, y no ocultaba su afecto y agradecimiento a la muchacha. Por otra parte era un charlatán empedernido, más ahora, forzado al encierro y la inmovilidad. Mary le tanteó hábilmente cierta tarde.


  —No me explico qué les habré hecho a Steve y Windy; parecen enfadados conmigo.


  —¡Qué va! Ni lo sueñes. Es entre ellos que lo están.


  —¿Enfadados? Pero, ¿por qué?


  —¡Ah! Pues... pues... no lo sé.


  —No debería mentir; eso está muy feo.


  —¡Pero si yo no miento! Es que no lo sé, verdad.


  —No lo creo y, además, se le conoce en la cara cuando miente. Así es que diga la verdad.


  —Bueno, pues... es el caso que están de punta por causa de cierta chica... que les gusta a los dos.


  —¡Oh!—si Badger hubiera sido más observador, habría notado palidecer a Mary—. ¡Una chica!... ¿Viene en la caravana?


  —Pues sí, creo que sí.


  —¿Quién es?


  —Eso sí que no le sé.


  —¿Y... no están... enfadados conmigo?


  —Desde luego que no. Aunque nunca se sabe cómo piensa Windy, por ejemplo. Fíjate, la noche que decidimos ir a California y llevarte con nosotros, primero nos demostró que no había otra solución y, luego, dijo que había que llevarte con tu abuelo... por bien tuyo. ¿Tú lo entiendes?


  —¿El dijo eso?


  —Sí.


  Mary no quiso saber más, pero quedó muy pensativa. Y en adelante se mostró mucho más tímida con Redfern que con los otros.


  Hasta que un día, víspera del en que pensaban arribar a Casper, ocurrió.


  Había acampado la caravana junto al río North Platte, al resguardo de la ancha franja de árboles de la orilla. La tarde había sido tormentosa, pero ahora, el cielo comenzaba a cubrirse dé estrellas y apenas un puñado de nubarrones se amontonaban donde el sol se había puesto. Hacia el Sur, las cimas boscosas de la Raystack Range formaban como un muro sombrío. Estaban a unas doce millas de Forth Casper, y no eran muy de temer ataques indios. Por eso Mary se acercó al río, sentándose en la raíz de un sauce y poniéndose a jugar inconscientemente con el agua tranquila del remanso.


  Una voz a su espalda la sobresaltó.


  —No debe alejarse de la caravana, Mary, es peligroso.


  Redfern estaba tras ella. Con un leve grito, la muchacha se puso en pie.


  —¡Oh! Me ha asustado.


  —Mucho lo siento. Pregunté a Baxter y me dijo que había venido aquí. Los sioux pueden estar al acecho en cualquier sitio.


  —Pero... estamos cerca de Forth Casper.


  —No lo bastante para librarnos de un ataque. Vamos, volveremos con la caravana.


  Fue un impulso instintivo el que movió a Mary a preguntar:


  —Phil, ¿por qué quiso enviarme con mi abuelo?


  En la sombra del crepúsculo no se veían las facciones de Redfern, pero su voz sonó ligeramente ronca.


  —¿Quién se lo ha dicho?


  —Badger. Yo le pregunté al verle a usted tan... frío conmigo.


  —Ya. ¿Qué más le dijo?


  —Que... que usted... quiere a una muchacha... de la caravana.


  —¿Le dijo quién es esa muchacha?


  —No. Dijo que no lo sabía.


  —Pues la engañó. Escuche, Mary, venga y siéntese aquí a mí lado.


  Extrañamente agitada, Mary obedeció. Él quedó de pie, oculto el rostro por el ala del sombrero.


  —Lo que voy a decirle no lo sabe nadie, excepto dos personas... muy lejos de aquí.


  »Yo soy de Georgia. Teníamos allí una gran hacienda, que fundó mi bisabuelo hace un siglo largo, y éramos una de las familias más importantes de Atlanta.


  «Cuando estalló la guerra yo tenía veinte años. Me alisté enseguida en el ejército del Sur. Mi padre y mi hermano mayor también lo hicieron.


  «Bien, por aquel entonces yo tenía una novia y una hermana. La primera pertenecía a una familia distinguida, era muy hermosa y poco más o menos de mí edad. Yo la quería, y estaba dominado por ella.


  «Mi hermana Sue era de su misma edad, y casi tan bonita como usted, Mary, alegre como un pajarillo, siempre con una sonrisa y una canción en los labios. Yo he adorado siempre a mí hermanita.


  »La guerra me llevó de un lado para otro, endureciéndome. Un día supe que Sherman iba hacia Atlanta. Otro, que había incendiado y destruido la ciudad... Ni una noticia de los míos.


  »Caí herido poco después y durante meses estuve entre la vida y la muerte en un hospital yanki. Luego fui a una prisión. Hasta el fin de la guerra no pude regresar a casa.


  »La encontré deshecha, destruida la plantación, dispersos los esclavos... Mi padre había muerto durante el asedio, y mi hermano perdió un brazo en Chattanooga... mi hermanita estaba casi moribunda. Un canalla nordista, hallándola indefensa durante el incendio, había abusado criminalmente de su debilidad... y el mismo individuo terminaba sus preparativos para casarse con la que creía mi novia.


  »Me resistí a creerlo al principio. Pero las pruebas eran irrefutables. Mientras mi hermanita languidecía de vergüenza y dolor entre las ruinas de nuestra hacienda, sin que mi hermano, falto de un brazo, pudiera vengarla. Ya lo había intentado, siendo encerrado y apaleado como un esclavo; la otra, que fue mi novia y amiga de mí hermana, se casaba tranquilamente con su ofensor. Él era un coronel, segundo jefe de la guarnición, con influencias poderosas en Washington, y todos los bienes de la familia de su futura esposa habían sido respetados y aun acrecentados.


  »Yo había hecho una guerra. Sabía matar y llevaba en la sangre un volcán de odio. Besé a mí hermanita, estreché la mano de mí hermano y me fui a Atlanta.


  »Llegué cuando se celebraba el baile de esponsales, y entré por un balcón. Al verme, ella supo a lo que iba y gritó de miedo. Aún recuerdo su hermosa cara desencajada súbitamente por el terror. Él intentó una defensa imposible. «Me llamo Redfern», le dije, «y vengo a traerte el regalo de boda».


  »Bueno, cuando volví a saltar el balcón, ambos estaban muertos y algún otro más. Aún no sé cómo pude escapar de Atlanta, pero lo conseguí, y también venir al Oeste. Aquí me he convertido en lo que soy. Un bandido con la cabeza puesta a precio.


  —¿Y su hermana?


  —Emigró. Mi hermano se la llevó a Arkansas con unos parientes. Luego, él murió, y un hombre decente se enamoró de ella, casándose sin dar importancia a su situación. Creo que es feliz, y tiene dos hijos. El mayor se llama como yo. Hace un año que nada sé de ellos.


  Los ojos de Mary brillaban como estrellas.


  —¿Por qué me ha contado eso, Phil? ¿Por qué quiso enviarme con mi abuelo?


  —Usted me ha recordado a mí hermana desde el primer día, desde el primer momento. Y me ha salvado de mí mismo también.


  —¿Quién... es... esa muchacha... de la caravana?


  —Usted. La quiero, Mary. Que Dios me perdone, pero así es. Estoy loco por usted. Por eso quise devolverla con su abuelo. Por usted y por mí. Ahora comprenderá que debe irse.


  —¿Y si yo no quisiera?


  —¡Mary!


  —Usted me necesita, Phil. Todos ustedes... Y yo... yo quiero quedarme contigo.


  Él la tomó por los hombros con manos que temblaban, obligándole a mirarle.


  —Mary—dijo con voz ronca—, soy un bandido, un asesino, con la cabeza puesta a precio.


  —Eso no me importa. Yo sé que eres un hombre, un caballero, y también te...


  —¡Calla! No lo digas, por favor. Es demasiado hermoso, y no debo escucharlo. No debo dejarme vencer. Tú...


  —Yo te quiero, Phil. Y estoy muy orgullosa de ello. No creas que soy una niña. No tengo ninguna experiencia, es cierto. Apenas si he tratado otros hombres que los de esta caravana. Pero sé lo que siento, y no te cambiaría por ningún otro, incluso Steve.


  —Él te quiere también.


  —Es una pena. Yo le aprecio mucho, pero sólo te quiero a ti... Desde aquella noche que tanto me dolió verte borracho. Y no sabes cuánto me ha hecho sufrir este cariño... El temor a que sólo me consideraras una niña...


  Redfern la besó, y ninguno de ellos se dio cuenta del hombre que tras haber estado oyendo casi toda su conversación volvíales la espalda silenciosamente, regresando despacio a los carros. Flash Drew era ese hombre.
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  CAPÍTULO XI


  [image: img6.png]IENDO Forth Casper, guardián del viejo puente sobre el Platte por donde pasaban forzosamente todas las grandes taitas desde que Brigham Young y sus mormones, los hombres que marchaban a Oregón y los aventureros que abrían el Oeste a la civilización, cruzaron el río en marcha hacia las Rocosas y el South Pass, un típico ejemplar de aquellas construcciones militares. Un espacioso cuadrilátero cercado por empalizadas de troncos, largas edificaciones de troncos a la parte interior de la misma, para alojamiento de la guarnición y sus familias, y en el centro de todo, un alto mástil donde flameaba la bandera de los Estados Unidos. Alrededor, «tepees» indios, carromatos de colonizadores... Como una milla al Este, las construcciones de la ciudad de Casper, nacida al amparo del fuerte y los negocios que producía el continuo paso de caravaneros hacia California y Oregón.


  La de Buford acampó sin novedad entre la ciudad y el fuerte, viéndose pronto invadida por gentes de ambos, al par que sus componentes hacían lo mismo con ellos Era el normal intercambio de noticias, informes, productos, etc., que se producía a cada arribo de caravanas.


  La banda de Baxter aprovechó la oportunidad para adquirir noticias sobre sí misma. Y dejando a Mary con el convaleciente Badger, que noches antes había dejado la caravana en Douglas, adelantándola y encontrándose «casualmente» con su viejo amigo Callaghan en Glenrock, motivo por el cual, ahora, iba abiertamente en el carro de éste, los otros seis se desparramaron por el fuerte y la ciudad.


  En una de las tabernas de ésta, el sheriff de Lincoln y su lugarteniente estaban reunidos con dos tipos de los que abundaban en aquella parte del país. Hombres de ruda apariencia, caras de animal de presa y abundante artillería. Entre ambos, una botella de whisky y cuatro vasos.


  —¿Y dices que son gentes bragadas?


  —Desde luego. No será tarea fácil quitárnoslos de encima. Pero creo que la cosa vale la pena.


  —¡Hum! ¿Crees que el viejo soltará los cien mil?


  —En cuanto reciba nuestro aviso. Tiene mucho más dinero que eso, y le ha dado fuerte por la nieta.


  —Entonces, todo resuelto. La mitad para nosotros, y el resto para mis hombres. ¿Cuándo damos el golpe?


  —Esta misma noche. Todos ellos vendrán seguramente a echar un trago, y la caravana quedará casi desierta de hombres. Es posible que quede alguno con la chica, pero eso no importa. Se le mete un cuchillo entre las costillas, y asunto concluido. Nos llevamos la chica, y para cuando quieran perseguirnos ya tendremos una buena delantera.


  —Conozco un buen sitio a orillas del Deer Creck, en las montañas. Allí estaremos seguros—llenó los vasos y levantó el suyo con maligna sonrisa—. Bueno, Baker, a la salud de nuestra asociación.


  Un hombre de torvo aspecto y mirar atravesado penetró en la taberna, acercándoseles.


  —Hola, ¿sabes a quién acabo de ver, Rocket?


  —No. ¿A quién?


  —A Grizzly Baxter.


  —¡Rayos! ¿Estás seguro?


  —Del todo. Le he visto cómo te estoy viendo a ti, y me ha dado recuerdos para ti,


  El sheriff estaba ahora interesado.


  —¿Grizzly Baxter, el bandido?


  —Sí, hombre. Además, iba con él Flash Drew. No me extrañará nada que esté aquí toda la banda.


  —¿No se rumoreaba que son ellos quienes asaltaron el Banco de Randolph, en Nebraska, Baker?


  —Algo de eso se rumoreaba... —Baker estaba pensativo—. ¿Cómo es ese Baxter, Rocket?


  —Un tipo grande, truculento y mucho más listo de lo que parece. Además, peligroso de veras, aunque no tanto como algunos de los que le acompañan: Drew y Redfern, por ejemplo.


  —¿Los conoces tú?


  —Sí—Rocket hizo una somera descripción de la banda—, pero si piensas ganarte el premio que ofrecen por su captura, te aconsejo que lo pienses dos veces. Yo mismo lo haría así antes de meterme con ellos. Forman el más duro equipo de hombres entre el Missouri y el Arkansas, no lo olvides. Así, mejor será que liquidemos ese asunto de la chica, que nos dará más dinero con menos riesgos.


  —Sí, claro. No vayas a creer que pienso meterme con ellos... Bueno, vayamos a lo nuestro. A las once ten preparados tus muchachos. En cuanto localice el carro de Callaghan enviaré a avisarte y haremos el trabajo. Ahora, vamos a marcharnos. Hasta luego, y no vayáis a fallar.


  —Descuida, hombre. Esos cincuenta mil nos hacen mucha falta.


  Ya en la calle, el lugarteniente del sheriff habló preocupado.


  —¿Oíste la descripción?


  —¡Claro que lo hice! Y no me cabe duda de que son les mismos. Pero, ¿cómo demonios esa chica...? Hay algo que no acabo de comprender.


  —¿Recuerdas lo que nos dijo el sheriff de North Platte?


  —Sí, y también lo de Oshkosh. No cabe duda de que la banda de Baxter se ha burlado de todas las persecuciones con la ayuda de la chica. Nadie podría sospechar tal cosa. Pero, ¿cómo ocurrió?


  —Tal vez mataron al verdadero Callaghan obligándola a seguirles.


  —¡No seas idiota! Ya viste cómo obró cuando nos la quisimos llevar. No, creo que es otra cosa. Probablemente, los indios atacaron a Callaghan, y Baxter llegó a tiempo de salvarla. Eso explicaría la situación.


  —¿Y qué vamos a hacer ahora? No es lo mismo quitarle la chica a Callaghan que a la banda de Baxter. Ya oíste lo que dijo Rocket. Si se entera...


  —No tiene por qué enterarse. Ni los nuestros tampoco. Somos seis; Rocket y sus hombres, cinco. Si podemos liquidar a uno de los de Baxter al llevarnos la chica, quedaremos once contra cinco o seis.


  —Ellos nos seguirán, y Rocket habrá de enterarse de quiénes son.


  —Cuando lo haga, tendrá que dar cara a la situación, le guste o no. Y tú y yo procuraremos que no queden muchos de ellos cuando hayamos acabado con Baxter. Piénsalo bien; son cien mil dólares.


  —Sí, y algunos más si cazamos a Baxter. Recuerda que se llevaron setenta y dos mil de Randolph.


  —Ya pensé en eso... Bueno, manos a la obra—Tenemos que averiguar dónde han acampado.


  Durante la cena, la banda de Baxter habló de lo encontrado en la ciudad y el fuerte.


  Drew era el único que se mostraba taciturno, como lo había estado durante todo el día. Y de vez en cuando, miraba de reojo a Mary y Redfern, sentados juntos y sorprendentemente alegres.


  —Bueno, pues ésta es una condenada población—dijo Baxter en cierto momento—. Hay por lo menos dos docenas de granujas de— cuenta en ella.


  —Yo he visto a Rocket esta tarde, y se ha hecho el desentendido. Desde aquella noche en que le sacudimos el pelo en Hebrón, no ha tenido muchas ganas de vemos las caras—rio Buck.


  —¿Quién es Rocket?—preguntó Mary, curiosa.


  —¡Ah! Pues una mala persona donde las haya. Y un atracador sin sesos. Acabará en la horca, por idiota.


  —¡Tío Tom!


  —Bueno... no me hagas mucho caso.


  Continuaron hablando de los hombres encontrados en Casper, y Mary, entre cariosa y horrorizada, escuchó historias de peleas, atracos, cabalgadas, fugas y asesinatos, duelos a pistolas y a cuchillo... Cuando se separaron un poco de la hoguera dijo a Redfern:


  —Es... es terrible.


  —¿Te refieres a lo que han contado ésos?


  —Sí, y todo lo que habéis contado estos días.


  —Comprendo tus sentimientos, y no obstante, aunque te cueste creerlo, y creas que busco disculpar mi propia conducta, esos hombres están haciendo el país tanto como los colonizadores y soldados. La banda de Baxter y todas las demás, con sus violencias y crímenes, han contribuido a civilizar el Oeste más de lo que mucha gente cree. Sería muy largo de explicártelo, pero algún día lo haré. Esta noche, no. Tengo que ir a la ciudad.


  —¿Es preciso?


  —He encontrado en la guarnición a un antiguo compañero de armas. Me ha dicho que aún sigo con la cabeza a precio... por aquello. Y necesito saber más cosas. No quiero exponerte, Mary. Tal vez tenga que cambiar de nombre, esconderme siempre...


  —No me importa. Y yo te ayudaré...


  —Ya me has ayudado más de lo que crees. Anda, vete a descansar. Badger se quedará contigo, pues no está aún para ir bebiendo y peleándose.


  —Espero que tú no olvidarás tu promesa...


  —Ya sabes que no. Vendré a darte las buenas noches.


  Regresó junto al fuego, y al poco, todos excepto Badger partían hacia la ciudad junto con la mayoría de los hombres de la caravana, donde sólo quedó una reducida fuerza de vigilantes, aparte las mujeres y los niños, ya que nada había de temerse al amparo del fuerte y su guarnición.


  Sobre la medianoche, Redfern dejó a su antiguo compañero disponiéndose a regresar al campamento. Por el camino tropezó con Hammond y Carroll, ambos ya bastante alegres.


  —¡Eh, Windy! Quédate con nosotros a echar un trago.


  —No; me voy a la caravana. Y si supierais lo que os conviene, vendríais conmigo. Ya habéis bebido bastante, y por aquí hay gente que nos conoce.


  —¡Bah! No me asusta eso. Oye, ahora que recuerdo, ¿sabes a quién hemos visto?


  —No. ¿A quién?


  —Al sheriff ese de Nebraska que venía por Mary. Se nos ha escabullido en cuanto nos vio.


  Redfern se puso tenso.


  —¿Estáis seguros que era él?


  —Del todo. Le acompañaba un tipo mal encarado que Buck cree haber visto allá en Kansas.


  —Vamos para el carro.


  —¿Qué diablos...?


  —Escuchad, zopencos. Todo el tiempo nos ha venido siguiendo ese tipo, a la espera de que descuidáramos la guardia. Esta noche lo hemos hecho. No hay hombres casi en el campamento, y sólo Badger con Mary. Ellos son seis o más.


  —¿Quieres decir que habrán ido a atacarnos?


  —¿Conoces algún motivo para que no lo hagan ahora? Mejor ocasión no se les podía presentar. ¡Vamos!


  A los dos bandidos se les pasó un tanto el efecto del whisky, ante la posibilidad apuntada por su compañero. Y el trio avanzó deprisa por entre los carros.


  Un silencio que se les antojó ominoso reinaba en el suyo. Y sus ojos avezados a la oscuridad no tardaron en notar algo raro en su aspecto.


  —¡Allí ha pasado algo!


  Sí que había pasado. El carro tenía abiertas las lonas traseras y revuelto su interior. Mary no aparecía allí ni en parte alguna.


  Pero sí encontraron a Badger con un cuchillo clavado en la espalda.


  Estaba caído de bruces junto a la parte delantera del carro. En su mano derecha, un cigarrillo a medio consumir.


  Redfern se arrodilló a su lado, removiéndolo.


  —Está muerto—anunció con voz tan tensa como una cuerda de violín—, le apuñalaron a traición.


  —Debieron tirárselo desde alguna distancia—añadió Buck roncamente—. ¡Los malditos...!


  —Rash, vuelve a la población y tráete a los otros.


  Carroll dio media vuelta y partió a toda prisa. Redfern se enderezó.


  —Buck, vamos a buscar las huellas que hayan dejado.


  —¿Crees que serán ellos?


  —No me cabe duda. Ese sheriff no se asustó y huyó como idiotamente creímos. Era demasiado duro. Nos ha seguido y espiado, ha visto la ocasión y... pero yo voy a matarlo por esto.


  Pronunció lenta y fríamente la última frase. Buck abrió y cerró sus puños enormes diciendo con acento salvaje.


  —Déjamelo a mí, Windy. Lo destrozaré con las manos limpias, quebrándole los huesos uno a uno. Lo que le ha hecho a Badger...


  Apenas quince minutos más tarde estaban allí los restantes miembros de la banda. También Buford y algunos caravaneros. Baxter se adelantó hasta donde Redfern y Buck esperaban sombríos.


  —¿Cómo fue?


  —Llegaron arrastrándose, apuñalaron por la espalda a Badger y se llevaron a Mary. Son diez hombres, al menos.


  Los caravaneros maldijeron en diversos tonos. Los bandidos estaban extrañamente silenciosos. Pop Hardy filé a arrodillarse junto al cuerpo de su amigo, y los demás le rodearon.


  Baxter blasfemó rotundamente. Los otros tenían los dientes apretados.


  Pop se levantó. La luz de las estrellas iluminó su cara tensa.


  —Era mi mejor amigo—dijo roncamente—. Durante seis años nunca nos habíamos separado, y ahora, está muerto. ¿Hacia dónde se fueron?


  —Al Sur.


  —Vamos por ellos pues. ¿A qué esperamos?


  —Los caballos ya están preparados.


  Los seis bandidos fueron hacia ellos. Buford se les acercó cuando montaban:


  —Esperen un poco. Son diez y ustedes seis. Iremos unos cuantos...


  —Déjelo, Buford—repuso Baxter ferozmente—. Este asunto es nuestro sólo, y cuando acabemos con esa pandilla de raptores no será dejando escapar a ninguno. ¡Al galope, muchachos, hay que cazarlos pronto!


   


   


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO XII


  [image: img6.png]AN debido meterse por aquí, y a no dudarlo, nos están aguardando en ese cañón.


  —Pues a por ellos. No perdamos más tiempo.


  El sol naciente doraba las crestas boscosas de los montes, pero allí, en lo hondo de la cañada, aún reinaba una penumbra fresca y gris. El grupo de bandidos miró hacia el barranco por donde penetraban las huellas de sus perseguidos. Luego, Buck echó pie a tierra y las examinó.


  —Aún no hace una hora que pasaron por aquí.


  —Entonces vamos adelante con mucho ojo. Pueden habernos tendido una trampa en cualquier sitio.


  En los momentos como aquél, Redfern tomaba siempre a su cargo la dirección de la banda. Era un estratega y nunca había parecido a seis compañeros tan frío y dueño de sí como ahora. Su cara pétrea no reflejaba el Ínflenlo de temores que llenaba su pecho.


  —Buck, tú y Pop adelantaos con los ojos bien abiertos. Nosotros os seguiremos un poco más atrás. Que no se os escape piedra ni árbol.


  —Descuida, Windy. Vamos, Buck.


  Los dos bandidos, rifle en mano, se adelantaron unos metros. Baxter refrenó su caballo y preguntó:


  —¿Qué plan es el tuyo?


  —Hacerles dar la cara, y luego acorralarlos. Si nos han preparado una trampa, Buck y Pop serán el cebo que la haga saltar. Entonces nosotros les rodearemos, acosándoles. Vamos adelante.


  El barranco se estrechaba, ascendiendo lleno de maleza y boscaje. Un pequeño arroyo corría hacia el Norte, en busca del Platte. El aire fresco estaba lleno de aromas silvestres y cantares de pájaros.


  Llegaron a un sitio donde los caballos de Pop y Buck, trabados, triscaban la hierba. A ellos no se les veía.


  Los cuatro se miraron.


  —Pie a tierra—ordenó Baxter en voz baja—. Están cerca de aquí.


  Desmontaron, tomando los rifles. Casi enseguida, vieron aparecer a Buck sin hacer más ruido que un gusano.


  —Tienen un centinela en el recodo más arriba. El muy idiota cree que está bien oculto. Pop ha ido a por él.


  —Que no le mate. Le precisamos vivo.


  Se arrastraron como lobos por entre la densa vegetación hasta un macizo de «bitterroots» desde donde Buck les señaló un punto doscientas yardas más allá.


  —Ahí está el tipo. Si os fijáis bien, podréis ver su sombrero entre las ramas. ¡Mirad! El sol le da en las espuelas. ¡El muy idiota!


  Era verdad. Medio oculto entre un rebrote de pino había un hombre. Podía apreciarse el gris del sombrero, y una chispa dorada donde el sol tocaba sus espuelas.


  —Pop sube por ahí. ¡Miradlo!


  Tuvieron que esforzarse para encontrar a su compañero. Su avance no producía más señales que el vuelo de un águila en el cielo. Y el hombre de arriba no tuvo la menor noticia de su presencia hasta que una orden seca se la comunicó:


  —¡Altas las manos, pronto, y no te muevas!


  Con sorda exclamación, obedeció, palideciendo intensamente. Pop se le acercó, arrancándole el revólver del cinto.


  —¡Andando para atrás, alimaña! Como hagas la menor señal, te degüello.


  Los dos se retiraron al fondo del barranco, donde los otros bandidos esperaban. Baxter atrapó al preso sacudiéndolo como un guiñapo, y acercándole el rostro hasta casi tocar el suyo, le increpó ferozmente.


  —¡Habla pronto y claro antes que te deshaga, sabandija tiñosa! ¿Dónde está la chica?


  El hombre estaba claramente asustado.


  —Con... Baker y Rocket.


  —¿Rocket? ¿Es que ese hijo de perra, carroña de horca, también está ahí?


  —Sí... sí... Él... se ha aliado con Baker.


  Los bandidos se miraron sorprendidos.


  —¿Qué quieres decir? ¿Para qué?


  —¿Es que no lo saben?


  —Déjate de preguntas y canta, o te estrangulo.


  Apretó el cuello del hombre hasta hacerle dar boqueadas, y luego lo tiró al suelo.


  —¡Habla o te aplasto, culebra!


  —¡No! Yo... yo diré lo que sé. El abuelo de la chica ofreció diez mil dólares a Baker por quitársela a usted cuando le telegrafió lo ocurrido. Pero Baker decidió que era mejor raptaría y pedir cien mil por su rescate.


  —¿Cien mil? ¡Rayos! Como te estés burlando... ¿Dices que la chica... que su abuelo tiene cien mil dólares?


  El preso le miró con cara de asombro.


  —¿Pero es que usted no lo sabe?


  Entonces recordó Baxter su papel.


  —¡Ah, sí! Sí, claro... Bueno, con que ese sucio coyote de Baker quiere rescate, y por ello, se ha unido con Rocket. Bien, pues vamos a pagárselo con plomo. ¿Dónde están?


  Brilló una chispa de astucia en los ojos del preso.


  —¿Qué ganaré diciéndolo?


  Buck se agachó, atrapándolo por la camisa y levantándolo en vilo. Entonces abrió y cerró su enorme puño ante sus ojos.


  —Te diré lo que vas a ganar si no lo haces. La peor paliza que nunca soñaste recibir. Mira...


  Lo volteó como si fuese de paja, estrellándolo contra el suelo. El hombre gruñó al recibir el golpetazo y se quedó quieto. Pop lo despertó acariciándole los riñones con la punta de su bota.


  —¿Qué hablas?


  —Es... están... esperando... a cien metros de aquí, emboscados entre las piedras.


  —¿Cuántos?


  —Diez. Yo tenía que avisarles en cuanto os viera.


  —¿Quién apuñaló a mí amigo?


  —Rocket, él ha sido.


  —¿Dónde tienen a la muchacha?


  —En un recodo atada sobre un caballo.


  —Vamos a por ellos, muchachos.


  —Id delante—dijo Pop fríamente—, yo tengo algo que decirle a éste.


  Sin replicar, sus compañeros le obedecieron. Apenas habrían andado veinte pasos oyeron un sordo ¡aaahg! a su espalda. Pop se les acercó, limpiando su cuchillo con un puñado de hierba.


  —Un perro menos—dijo secamente—. Ahora, a por los otros. Dejadme a Rocket.


  Igual que lobos se desparramaron por la espesura con las armas dispuestas, los nervios tensos, el ojo y el oído aguzados al máximo. Allí delante estaba la muerte agazapada esperándoles.


  Fue Pop quien la encontró primero.


  Se había adelantado un poco a los demás, e iba en la extrema izquierda. Distinguió una espalda a veinte metros escasos, justo en la línea con él. El hombre, arrodillado tras unas matas, miraba hacia donde estaban reptando los otros bandidos, invisibles entre la maleza, no imaginando que tenía uno ya sobre él.


  La diestra de Pop apareció armada del cuchillo. Dejando en tierra el rifle, se arrodilló y tendió la mano atrás.


  Diez metros más arriba, otro hombre emboscado le vio emerger súbitamente del matorral y con una blasfemia apuntóle su rifle disparando.


  La bala alcanzó a Pop una fracción de segundo después de lanzar el cuchillo, pegándole en mitad de la espalda. Sintió como si un búfalo chocara de pronto contra él arrancándole el aliento de golpe, una masa de sombras llenó sus ojos, y se cayó de cara sobre el rifle.


  El hombre de más abajo había hecho un movimiento de alarma al oír el disparo. Vio a Pop, y en el mismo instante el cuchillo penetró violentamente por entre sus costillas, alcanzándole el corazón. Cayó hecho un ovillo antes de comprender lo que pasaba.


  Redfern no usaba rifle; prefería sus revólveres, al igual que Drew. Ambos vieron al hombre que mató a Pop al mismo tiempo, y ambos levantaron la armada diestra al mismo tiempo también. Sus dos disparos semejaron uno solo y el del rifle pareció ser zarandeado por una fuerza invisible que lo tironeó hacia arriba y atrás antes de hundirlo en la tierra con una bala entre los ojos y otra en el corazón.


  Un segundo después, el barranco hervía de estampidos y las balas de rifle y revólver aullaban feroces buscando sus blancos de carne.


  Los hombres de Baker y Rocket estaban apostados estratégicamente cubriendo todo el fondo del barranco. Más esperaban a sus perseguidores subiendo por el centro de éste a caballo y el aviso de su compañero destacado como vigía, y al no ocurrir ninguna de ambas cosas, se desconcertaron.


  Drew y Redfern atacaban por la ladera derecha, con Baxter, Buck y Carroll por la otra. Y en vez de disparar hacia adelante lo hacían cruzados, desconcertando aún más a sus contrincantes. Durante un rato, el tiroteo no tuvo mayores consecuencias. Luego, Baxter cazó a uno de los tiradores de rifle, que le había arañado una oreja poco antes, y otro le acertó a Redfern en un costado, haciéndole caer.


  En dos saltos ágiles, Drew estuvo a su lado, llevándolo al amparo de unas piedras.


  —¿Es grave?


  —No creo. Aquí, a la derecha.


  Era un tiro de suerte. Cinco centímetros más hacia la izquierda le habría perforado el pulmón. Así, sólo sangraba escandalosamente.


  En un instante, Drew le quitó la camisa, haciéndola trizas y taponando la herida.


  —Gracias, Flash.


  —No hay de qué. ¿Puedes disparar?


  —Es claro. Dame el revólver.


  Se parapetó en la piedra y envió una andanada hacia los envalentonados contrarios. Drew volvió a saltar hacia un tronco cercano descargando sus armas a increíble velocidad mientras corría. Las balas de rifle aullaron en torno suyo. Una le cortó la mejilla, y otra un pedazo de piel de la cadera, desviada afortunadamente por el cinturón.


  Rash Carroll, en el otro extremo, vio asomar la cabeza de un hombre y un rifle detrás de una roca, apuntando a Drew casi a placer. Su propio rifle saltó en sus manos, disparando dos veces casi simultáneas, y el hombre, con un chillido horripilante, soltó el arma llevándose ambas manos a la destrozada cabeza, surgió tras de la peña, bailó un paso de polka y se derrumbó.


  Casi en el acto, algo como una zarpa de fuego desgarró el costado del irlandés, haciéndole caer. Se incorporó penosamente, tanteándose, y una mueca torció sus labios al comprender la gravedad de la herida. Toda su loca sangre peleadora se encendió, haciéndole abandonar la prudencia. Tirando el rifle sacó sus revólveres y se puso en pie tambaleándose.


  —¡Ahora veréis, culebras indecentes! Salid a pelear como los hombres.


  Buck, veinte pasos más abajo, le gritó:


  —¡Agáchate, loco!—e igual hicieron sus otros compañeros. Pero él no les oía. En su cerebro cantaban clarines de batalla y sin darse cuenta sus labios entonaron el viejo y hermoso himno irlandés, mientras marchaba de cara hacia la muerte.


  Las balas le buscaban como avispas rabiosas, y una o dos se clavaron en su carne, haciéndole estremecer. Pero sus ojos ya nublados vieron a uno de sus enemigos por entre las peñas, y sus armas le enviaron la muerte. Otro, algo más atrás, le rompió el brazo derecho de un balazo, y una nueva bala se le clavó en el vientre.


  Cayó de rodillas, pero aún tuvo fuerzas y puntería para meterle una bala en la cadera al que le había roto el brazo. Luego, se derrumbó.


  Como un toro enloquecido, así cargó Buck Hammond hacia adelante, atravesando los matorrales y quebrando las ramas a su paso. En la otra orilla sus tres compañeros estaban obligando a los contrarios a esconder la cabeza, y ello le evitó los disparos por aquella parte.


  Sólo tenía delante dos enemigos, y uno de ellos malherido. Los dos dispararon en un intento de cortar su carrera, pero sólo una de las balas le dio; y esto era poco para Buck Hammond. En menos de un minuto estuvo sobre el herido. El hombre chilló aterrorizado y levantó el rifle, intentando un nuevo disparo a quemarropa. La zarpa izquierda de Buck atrapó el cañón del rifle, tironeándolo y la bala le pasó rozando la cadera mientras el otro se caía de bruces. En el acto lo atrapó, poniéndole delante de él como un escudo. El hombre chilló, pataleando. Cinco metros más atrás, Rocket, rifle en mano, no se atrevía a disparar por miedo de matar a su compañero y buscaba un resquicio para herir a Buck. Pero éste fue más rápido.


  Casi sin apuntar, disparó por entre el brazo y el cuerpo de su presa; y su bala dio donde deseaba, destrozando la mano derecha de Rocket. Éste aulló de dolor, soltando el rifle, y dando media vuelta, echó a correr entre los pinos.


  Buck tomó entre sus manos la cabeza de su prisionero y la tironeó en feroz presa. Con un ruido ominoso, algo se quebró, y el hombre quedó lacio entre sus brazos.


  Tirándolo al suelo, saltó hacia adelante, guardándose el revólver. Rocket oyó el ruido de su carrera y se volvió a mirarle, viendo la feroz decisión retratada en su rostro. Entonces sacó su arma y comenzó a disparar sin cesar de correr.


  Pero era un mediano tirador, más aún con la izquierda y corriendo. Así, agotó el cargador sin lograr otra cosa que rasgarle los músculos del hombro a su perseguidor, y esto superficialmente. Desesperado, intentó recargar el arma.


  Estaba a media operación cuando Buck lo atrapó con un tremendo alarido de triunfo.


  Su mano izquierda atrapó la armada muñeca, retorciéndola. Y la muñeca se quebró con el chasquido de una caña seca. Rocket aulló de dolor y se retorció como una sabandija para zafarse. Pero los brazos de Buck se cerraron en torno a su cuerpo en una presa mortal. Y una risa sorda sacudió el cuerpo del gigante.


  —¡Ahora vas a pagar, cochina alimaña cobarde!


  —¡No! ¡Suél... tame! ¡Ay! ¡A... aagh!


  Como dogales de hierro, así los membrudos brazos del gigante presionaban el pecho de Rocket, apretando implacables. La cara del forajido se puso cárdena, sus fauces se abrieron enormemente en busca de aire y sus ojos parecieron salirle de las órbitas.


  Un crujido ominoso... un alarido... otro crujido... y otro... Las costillas de Rocket iban cediendo a la tremenda presión. Sus aullidos se debilitaron, convirtiéndose en gorgoteos. Su cara era azul y la lengua le colgaba fuera, moviéndose ansiosa. Luego, una oleada de sangre le salió por la boca, y su cabeza se tronchó.


  En la otra ladera, Baker y los dos hombres que le restaban habíanse decidido por la retirada, y se cubrían ahora con sus rifles. Los tres bandidos se lanzaron en su persecución. Drew alcanzó a uno en un hombro, y el hombre, desesperado, se parapetó haciéndoles cara y frenándoles. Redfern intentó flanquearle, recibiendo un tiro en el muslo.


  Baxter se ganó otro al intentar saltar hacia unas peñas, aunque no grave, sí lo bastante molesto para impedirle correr.


  Drew les gritó:


  —¡Cubridme! Yo iré a por ellos.


  Con su felina agilidad, se escurrió entre los árboles ladera abajo. El que se parapetaba tras las peñas quiso frenar su carrera, pero para ello se descubrió, y Baxter y Redfern le metieron sendas balas en el cuerpo, acabando con su resistencia.


  Entonces, Baxter se levantó.


  —Bueno, ya sólo quedan dos. Vamos a ayudar a Flash.


  Pero esto era más fácil de hacer que de decir. Tanto él como Redfern estaban heridos en las piernas, y eso les impedía correr. Apenas si andar podían, apoyándose uno a otro. Por la boca de Baxter salían las maldiciones como las aguas por el cañón del Yellowstone en una crecida del río.


  Delante, Baker y su hombre corrían desesperados hacia sus caballos. Mary Callaghan, llena de horror y angustia, les vio llegar. La habían atado a una montura fuertemente y durante toda la pelea estuvo rezando por Redfern y sus compañeros. Al ver venir a sus raptores, casi se desmayó, imaginando que habían vencido. Pero en el acto recobró la esperanza al ver a una ágil figura corriendo entre los árboles con un revólver en cada mano. Era Drew. ¿Dónde estaría Phil? ¿Acaso herido... o muerto?


  Los acontecimientos se precipitaban. Baker ya estaba llegando a los caballos y su compañero un poco atrás. Drew se detuvo apenas para disparar, y el hombre se tambaleó cayendo de rodillas sin soltar el arma, con la que disparó a ciegas, acertando a Drew por casualidad en un costado.


  Volvió a disparar Drew, pegándole en un ojo. Con un aullido escalofriante, el hombre se cayó de espaldas, estirándose violentamente.


  —¡Da la cara, cobarde!—restalló la voz de Drew. Y Baker se revolvió, empuñando su arma.


  Los dos se enfrentaron a menos de treinta metros y dispararon al unísono. Baker recibió la bala en pleno pecho y se cayó de rodillas. Drew se tambaleó al recibir un impacto en el estómago y eso le hizo variar la puntería acertando en la cadera y el hombro a su contrario, en vez de en el vientre, como buscaba.


  La segunda bala de Baker y la cuarta suya se cruzaron en el camino. Y las dos acertaron, derribándolos en tierra.


  Fue entonces que Mary Callaghan se desmayó.


   


  [image: img26.jpg]


   


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO XIII


  [image: img6.png]EDFERN y Baxter vieron el duelo entre Drew y Baker desde demasiado lejos para intervenir. Y cuando llegaron junto a su amigo y camarada, éste ya agonizaba.


  Baxter le tomó la cabeza entre las manos.


  —¡Flash! ¡Muchacho!—y en aquellas palabras iba concentrado todo su afecto por Drew. El moribundo sonrió levemente.


  —Bueno, viejo... Yo ya he llegado al final de mí senda.


  —¡No digas eso! ¡Te...!


  —No... yo ya estoy listo... lo sé, lo noto... Se me está haciendo obscuro... Badger... Pop... Rash... nos vamos cuatro... por once de ellos... No dirán que no ha sido... una buena pelea. Windy...


  —Aquí estoy, amigo.


  —¿Y Mary?


  —Creo que está bien.


  —Ve a por ella.


  Redfern obedeció. Buck estaba llegando con aspecto sombrío, taponándose con la mano el orificio de su herida.


  —¿También Flash?


  —Se está acabando. Ven, ayúdame a desatar a la chica. ¿Es grave lo tuyo?


  —No me parece. Sale mucha sangre, eso es todo. ¿Sabes? Atrapé a aquella rata de Rocket... con mis manos limpias. Le quebré las costillas una a una. Habías de haberlas oído crujir al romperse. ¡Malditos brutos! Le han atado como si fuera una ternera.


  —Mójale la cara para que despierte.


  Mary emitió un grito corto al ver la cara ansiosa de Redfern sobre la suya.


  —¡Phil! ¡Estás vivo!


  —Sí. Serénate.


  —¡Ha sido horrible! ¡Oh! Estás... estás herido.


  —Serénate, Mary. No puedes desmayarte. Todos estamos heridos. Pop y Rash han muerto. Drew se está muriendo. Quiere verte.


  Muy pálida, la jovencita se enderezó.


  —Perdóname, Phil. Yo... no me desmayaré. ¿Dónde está... Steve?


  Se arrodilló junto al moribundo, cuyos ojos velaban ya las sombras de la nada, y conteniendo un sollozo le tomó una mano.


  —¡Steve!


  Él sonrió ligeramente.


  —Hola, Mary... ya ves... no voy a poder ir a California.


  —¡No digas eso, Steve! ¡Yo...!


  —¿Tienes lágrimas en los ojos? Es algo maravilloso... que llores por mí. Sabes... yo... yo creí que podría ganarte para... raí. Pensé que podríamos... vivir en California...


  —¡Oh, Steve! ¡No quiero que mueras!


  —Os oí la otra noche... a ti y a Windy... y comprendí que te había perdido. Él... vale más... que yo... Windy...


  —Di, amigo—Redfern, hondamente emocionado, estaba junto a Mary—. ¿Qué quieres?


  —Cuida de ella... y no la dejes ir. Tú eras un caballero... podéis ser felices... Sólo quedáis tres... Id a California... con Mary. Mi parte... del botín... para ella... recordadlo.


  —¡Rayos del infierno!—tronó Baxter con voz sospechosamente rota—. Me habla olvidado de eso. Lo tendrá muchacho.


  —Mary... ¿quieres... darme un... beso?


  Sollozando, la muchacha se inclinó, poniendo sus labios trémulos sobre los de Drew, que apenas pudieron replicar al beso.


  —Gracias... Así es me...


  Se le tronchó la cabeza y un hilo de sangre le escapó por la comisura de los labios. Mary escondió la cara en el pecho de Redfern, echándose a llorar. Baxter enjaretaba maldiciones en voz baja. Buck hacía lo mismo rompiendo a tiras su camisa para vendarse el agujero del pecho que no cesaba de sangrar.


  Redfern la separó con suave firmeza.


  —Mary, domina tus nervios. Drew ya no necesita nada y nosotros tres sí. Tienes que hacer de tripas corazón y curarnos o vamos a desangrarnos.


  Aquella idea obró como un revulsivo en el ánimo de la joven, dándole nuevas energías. Secándose las lágrimas asintió.


  —Perdona, Phil. Voy... voy a curaros.


  Lo hizo mucho más rápida y diestramente de lo que era de esperar, utilizando para ello sus propias enaguas y las camisas de los tres hombres. Primero taponó y vendó la herida de Buck, luego curó a Redfern y, por último, a Baxter, que se empeñó en quedar para el final. Estaba acabando con él, cuando sonó el ruido de un numeroso tropel de jinetes, acercándose y sus exclamaciones al descubrir los muertos. Los tres hombres requirieren sus armas, prestos a repeler cualquier posible ataque; pero no las necesitaron.


  Un nutrido pelotón de jinetes desembocó en el barranco. Venían mezclados civiles y soldados, llevando a su frente a Bluff Buford y un teniente de caballería. También un individuo vestido con sombrero de copa y elegantes ropas de ciudad, que se mantenía a duras penas sobre su caballo y desentonaba estrepitosamente del conjunto.


  Al ver al grupo de supervivientes de la pelea, estallaron clamores excitados y en un momento se vieron rodeados por cincuenta hombres que querían saber lo ocurrido. Redfern contuvo las preguntas, preguntando a su vez:


  —¿Cómo es que están aquí?


  Buford contestó:


  —Verá. Nosotros quedamos pensando en ir tras ustedes en la persecución de los raptores de miss Callaghan. Comencé a formar una posse cuando se presentó este señor, preguntando por Callaghan y su sobrina. Es un abogado del Este que llegó en diligencia especial a medianoche y nada menos que con escolta. Yo le conté lo ocurrido y decidió venirse con nosotros, él y sus soldados. Encontramos sus huellas, luego los caballos atados y todos esos muertos.


  —¿Para qué busca a miss Callaghan, mistar?—inquirió fríamente Redfern.


  El hombre de la chistera se inclinó levemente.


  —¿Es miss Mary Callaghan, esta señorita?


  —Sí lo es.


  —Supongo que podrá probarlo.


  —¿Cómo que si podrá?—estalló Baxter—. ¡Escuche usted, picapleitos del infier...!


  —¡Por favor, tío Tom!—intervino Mary—. Sí, señor, puedo hacerlo. En el carro guardo cuantos documentos desee, míster...


  —Thorton. Daniel Thorton. Y permítame decirle que personalmente no abrigo ninguna duda sobre su identidad Pero como enviado y representante de su abuelo...


  —¿Qué rayos quiere el viejo ahora? Mary no piensa ir con él y por muchos soldados que traiga...


  —El señor Ira C. Marlow murió hace tres semanas, míster Callaghan—dijo severo el abogado. Mary emitió una exclamación de asombro y Baxter puso cara de perro apaleado.


  —Bueno... pues... que no haya dicho nada. Yo... no lo sabía...


  —Comprendo sus sentimientos, míster Callaghan. Mi cliente deseaba tener a su nieta con él, costase lo que costase. A última hora enfermo, viejo y sólo, creo que se arrepintió del abandono en que tuvo a ella y su madre. Como sea, él ha muerto, dejándola única heredera de su fortuna y pidiéndole a usted continúe ejerciendo la tutoría hasta que sea mayor de edad. Yo he venido en tren y diligencia para notificárselo y que ya no necesitan huir. Deben regresar al Este para firmar todo lo necesario.


  Los tres bandidos se miraron en silencio. Mary permanecía como abstraída.


  —¿Y... a cuánto asciende esa herencia?


  —Aún no puede darse una cifra exacta, pero deducidos los impuestos, cerca de un millón de dólares.


  —¿Un mi...? —la cifra se le atragantó a Baxter. Redfern se puso muy serio y Buck abrió enormemente los ojos—. ¿Dice que... un millón... de dólares?


  —Sobre poco más o menos. Usted tiene que administrarlo hasta que su sobrina se case o alcance la mayoría de edad. Es lo ordenado por el difunto.


  Baxter se volvió a mirar a Mary y sus compañeros.


  —¿Habéis oído vosotros lo mismo que yo?


  —Sí, tío Tom—replicó la joven con cara radiante—y yo estoy muy contenta... porque así no nos separaremos más.


  —Pe... pero yo... si yo no...


  —No puede ser, Mary—intervino Redfern muy serio—. Nosotros no...


  —Ya oíste lo que dijo el abogado, Phil. Estoy bajo la tutela del tío. ¿No querréis dejarme sola ahora?


  —¡Maldita sea!—estalló el aturdido Baxter—. No, pero...


  —Pues ya está resuelto.


  —Yo creo que deberíamos hacer algo por ustedes tres —intervino Buford—. Por lo que veo están bastante tocados. ¿Y si nos explicaran lo ocurrido mientras les curamos mejor? ¿Creen que habrá algún otro herido?


  —No. Pero vayan a verlo.


  Varios hombres partieron. El resto obligó a los tres bandidos a contar la pelea. Mary se había apartado a un lado con el abogado y estaba hablando algo con él. Los ojos de Redfern no se apartaban de ella mientras en su cerebro bullían los pensamientos. Mary millonaria... su hermoso sueño esfumándose... porque él no podía aceptar ahora su amor...


  Llegaron los que habían ido a buscar posibles heridos.


  —Todos están muertos. Ha tenido que ser una gran pelea. Hemos reconocido a Rocket, un tipo peligroso de veras. Alguien le había aplastado las costillas—añadió mirando a Buck admirativamente—. No quisiera que me estrecharan sus brazos, amigo.


  —¿Reconocisteis a alguien más?


  —Sí, uno o dos que vagabundeaban por Casper... y a los tipos esos que seguían al que se titulaba sheriff, aquel que quiso llevarse a la señorita. Pero no sabemos quién podrá ser.


  —Yo sí lo sé.


  Todos miraron a Mary, que era quien habló.


  —¿Lo sabe usted, miss?—inquirió Buford.


  —Sí. Son la cuadrilla de Grizzly Baxter.


  Si alguien hubiese mirado las caras de Baxter, Redfern y Buck, a no dudarlo habría sospechado la verdad. Más, por fortuna, todos tenían puestos los ojos en la muchacha, con interés que se tradujo en sus exclamaciones.


  —¿Ha dicho Baxter, miss?—intervino el oficial de caballería—. ¿Está segura?


  —Completamente. Rocket y el otro se dirigían a un hombre grandote con el pelo gris...


  —Es uno que está tumbado entre unas piedras con una bala en el corazón allí detrás—dijo uno excitado.


  —Le llamaban Grizzly Baxter... y parecía ser el jefe. Anoche les oí discutir de mí rescate y dijo que él y su cuadrilla no temían a nadie, que luego de cobrarlo tenían que ir a por no sé qué y después todos a Oregón.


  —¡Es extraordinario!—el oficial estaba excitado—. Precisamente andamos buscando a Baxter y su banda por el atraco al banco de Randolph y sabíamos que vinieron hacia Wyoming. Hay veinte mil dólares de premios, diez mil por Baxter y dos mil por cada uno de sus hombres. Les felicito, señores, por su magnífica hazaña. Esa banda parecía invencible y ahora ustedes han acabado con ella.


  Los tres bandidos se estaban mirando fijos, con una rara expresión en la cara. Baxter miró luego a Mary. Y dijo despacio:


  —Sí... es una gran noticia para nosotros. Una sorpresa grande saber que hemos liquidado a la banda de Baxter... sin proponérnoslo.


  —¿De veras que sí, tío Tom?


  —Sí, sobrina.


  Mary se miró en los ojos de Redfern.


  —¿No es eso una gran hazaña, Windy? Habéis matado a la banda de Baxter...


  —Si... él la atrajo suavemente y luego miró a sus compañeros—. Es toda una hazaña... de la que tú tienes la mayor parte. Ahora, Grizzly Baxter y su banda ya están muertos...


  —Y casi enterrados—rio Buck, comprendiendo todo el alcance de la situación—. La verdad... casi diría que nadie más que nosotros podía realizar esta faena. ¿No os parece?


   


  * * *


   


  La ciudad de Randolph continuaba siendo apacible, rutinaria... y aburrida, aquella clara mañana de septiembre. Y en el banco, míster Kaupfman repasaba unas cuantas sin prisa ninguna, mientras sus empleados atendían a los escasos clientes.


  La puerta se abrió, dando paso a tres hombres, dos de los cuales se quedaron a los lados, mientras el tercero avanzaba hacia el interior. Míster Kaupfman miró hacia ellos... y casi se desmayó del susto.


  —Harán mejor en no gritar ni moverse, señores—avisó la fría voz de Redfern.


  Él y Buck empuñaban sus revólveres cubriendo la sala. Y tanto los clientes como los empleados, obedecieron, muertos de miedo.


  Baxter llegó hasta la ventanilla tras la cual trasudaba míster Kaupfman, tragando saliva con dificultad. En la mano izquierda llevaba un saco de cuero bien repleto, que debía pesar lo suyo.


  —Hola, amigo—saludó al aterrado director—. ¿Se acuerda de nosotros, verdad?


  Incapaz de hablar, míster Kaupfman afirmó con la cabeza.


  —Bueno, pues aquí nos tiene otra vez. Resulta que hemos decidido hacernos personas honorables y para empezar, venimos a devolverle lo que nos llevamos de su banco. Aquí lo tiene. Cuéntelo si quiere, pero le aseguro que no falta un dólar.


  Los ojos y la boca de míster Kaupfman formaban tres círculos perfectos ahora. Y todos los espectadores de la escena estaban paralizados por la increíble situación. Baxter ordenó:


  —¡Ábralo, hombre, y convénzase!


  —No... no hace falta...


  —Pues entonces ábralo para que los demás se convenzan.


  Los dedos temblorosos del director abrieron el saco, volcándolo. Tintinearon las monedas al rodar sobre el mostrador, junto con fajos de billetes.


  —Bueno—siguió Baxter—, ahora nos vamos. Y creo que no nos pondrán ningún impedimento, ¿eh, amigo? Este asunto ya está resuelto, usted tiene su dinero y nosotros tenemos que hacer en otra parte. ¡Ah! Y dejen ya de acusar a Baxter y su banda por esta faena. Ya saben que los liquidaron en Wyoming. Buenos muchachos... pero ya han muerto. ¿Entendido? Esto no lo hicieron ellos.


  —Sí... sí... señor.


  —Bueno, pues deje de temblar, que ya nos vamos. Y recuerden que no nos gustaría despenar a ningún idiota entrometido, ahora que somos personas decentes. Andando, muchachos.


  Buck y Redfern guardaron sus armas, disponiéndose a salir, cuando se abrió la puerta apareciendo el sheriff con varios nombres, todos armados de rifles, con los que cubrieron el local, mirando ceñudos a los tres bandidos.


  —¡Arriba las manos vosotros, forasteros! ¿De modo que queriendo asaltar el banco otra vez? Ahora veréis...


  —¿Qué tonterías está diciendo, hombre? Estos señores son empleados del banco. Acaban de traerme una remesa de dinero, mírela.


  El sheriff y sus hombres quedaron perplejos mirando al director. Baxter y sus amigos bajaron las manos, riendo anchamente.


  —Pe... pero... estos hombres se parecen a los que asaltaron el banco... —tartajeó el representante de la Ley.


  —¡Bah! ¿No tiene ojos en la cara? Conozco a estos hombres mucho tiempo. ¿Y no le digo que han venido a traerme todo este dinero? Es usted más tonto de lo que creía, Paul Hellman.


  Con ancha sonrisa, Baxter miró derecho al sheriff.


  —Ya oyó al viejo, hombre. Para otra vez tenga más vista—se volvió al director—. Adiós, amigo. Tenemos prisa.


  —Adiós... amigos. Que haya suerte.


  Salieron a la calle y montaron a caballo, sin que nadie les molestara. La plaza estaba sospechosamente vacía. Desde la puerta del banco, el sheriff y sus hombres, empleados... les miraban con expresivas caras.


  —¿Qué te ha parecido el viejo?—rio Buck—. No creí que fuera a portarse de ese modo.


  —Es del Oeste, hombre. Y sabe cuándo habla con un tipo honrado... como nosotros tres. ¡Andando! Mary nos espera... y no quiero tenerla impaciente más tiempo a mí sobrina. ¡Mil pares de rayos! ¿Verdad que es una cosa muy extraña eso de sentirse hombre honrado... y con un millón de dólares por administrar?


  Los tres hombres estallaron en alegre carcajada mientras atravesaban al trote la plaza, perdiéndose en la lejanía, por el camino principal. Y en la puerta del banco, un excitado míster Kaupfman, decía a un sheriff aturdido:


  —Bien puedes darme las gracias, Paul Hellman. Hoy te he salvado la vida... y me alegro de haber conocido a esos muchachos.


  —¿Pero es que... no ha dicho que los conocía de tiempo?


  —Seguro, hombre. Y tú también. Por eso digo que te acabo de salvar la vida.


  Allá, en la carretera, Baxter iba ahora hablando:


  —... y allá, en Kentucky, compraremos un rancho para criar caballos pura sangre. Tú y Mary tendréis muchos chiquillos y Buck y yo les enseñaremos a montar... por las praderas de la hierba azul. ¿No es ése un gran final para la cuadrilla de Grizzly Baxter?


  Redfern sonrió pensativo, recordando a Mary, que les esperaba en un coche dos millas más allá. Sí, era un gran final para la banda... y para él.


   


  FIN
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